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    La obscuridad de su oficina le daba el refugio perfecto para ver las luces de la ciudad a través del enorme ventanal. Una vez más Jennifer era la última en irse a casa después de trabajar. Era una obsesionada con el trabajo y bastante competitiva, pero todo tenía un por qué en esa historia. Su vida se convirtió en una constante carrera en contra de su impresentable y siempre odioso colega Carter Robinson. Ambos eran abogados en lo penal, ambos igual de ambiciosos, pero sobre todo ambos querían ser los mejores en todo.  

    Todo comenzó diez años atrás cuando Carter fue contratado en el bufete de abogados donde ella estaba. Obviamente los comentarios no se hicieron esperar acerca de que la nueva contratación del abogado prodigio se debía a que era hijo de dos jueces reputados, a los cuales el bufete les debía bastantes favores. Lo que es lo mismo, que era un hijo de papi que únicamente necesitaba decir: «quiero», para que todo se le concediera.  

    Jennifer no tenía la misma suerte, se había esforzado demasiado para llegar hasta donde estaba, había estudiado como una ninguna para lograr tener un promedio que le diera acceso a una beca en la universidad. Vivía con su tía pues su madre se había ido, abandonándola cuando aún era una adolescente, y su padre era un capullo que se dio cuenta de que no amaba a su madre demasiado tarde, la vida lo llevó a encontrarse a una mujer que le daba el amor que no encontraba en casa, así que sin importarle su hija y su esposa se largó de sus vidas para siempre. Su madre se pasaba la vida trabajando para completar los gastos de la casa. Así que a muy temprana edad Jennifer comprendió que el amor no existía, o por lo menos tenía muy en claro que lo que la gente llamaba amor era un sentimiento momentáneo.  

    Su tía había amado a un hombre que no le correspondía y, que había hecho su vida al lado de otra mujer, aun sabiendo que su tía lo amaba. Así que definitivamente el amor era un asco en todos los sentidos y no servía para nada. Ella misma había tenido una pésima experiencia cuando a los diecisiete años, la vida le puso en su camino a Aron Wes, el típico chico malo del instituto, deportista e increíblemente guapo. Para Jennifer fue como un sueño que ese chico se acercara a ella, lo que la muy ilusa no sabía era que todo formaba parte de un plan.  

    Se creía una chica inteligente, pero en esa única ocasión que quiso seguir a su corazón se llevó un chasco y la peor experiencia sexual de su vida, y después llegó una decepción mucho más grande con Dereck, por eso ella ya estaba más que advertida que los hombres no eran de fiar. Su corazón estaba bien protegido bajo una armadura de hielo, no necesitaba a un hombre en su vida para sentirse completamente feliz. Su felicidad únicamente dependía de ella.  

    Aunque a veces, en días como ese no sabía porque sentía ese enorme vacío dentro. Era como si una parte de ella estuviera dormida esperando algo que no llegaba a comprender, tenía el departamento que quería, la vida que siempre había soñado; pero incluso con eso, le faltaba más.  

    —Nos vemos mañana jefa —escuchó que le decía Susan su asistente ejecutivo. Una chica becaria que se había ganado el puesto a pulso.  

    Le recordaba tanto a ella cuando estaba en la misma edad, y con las mismas ganas de comerse al mundo.  

    —Que descanses Susan, nos vemos mañana —su asistente salió de la oficina dejándola de nuevo completamente sola.  

    Se acercó a su escritorio para tomar su abrigo y su bolso, por ese día ya estaba bueno de lamentaciones, al día siguiente tenía un caso muy complicado, estaban a punto de llegar a un acuerdo con la fiscalía. A veces odiaba defender a personas inhumanas, pero eso era lo que le tocaba hacer. El desgraciado al que tenía que defender era un hombre que agredía a su esposa en todos los sentidos. A pesar de tener varias pruebas en su contra, Jennifer se había dejado el alma en el caso para librarlo de pisar la prisión, aunque nada le gustaría más en el mundo que refundirlo por lo que le quedaba de vida en una cárcel de máxima seguridad, pero eso no era posible. Se debía al bufete y si ellos le habían asignado ese caso en lugar de dárselo a Carter, estaba segura de que era porque la consideraban la mejor para defender a ese cretino.  

    Salió de su oficina para recorrer el amplio pasillo que llevaba al ascensor, la oficina de Carter estaba al final del pasillo, y se pudo percatar de que aún estaba encendida la luz así que seguramente aún no se marchaba, le fastidiaba retirarse antes que él, pero la noche anterior había estado hasta muy tarde analizando y trazando una ruta estratégica para una buena negociación.  

    La única satisfacción que tenía era que en el acuerdo que tenía preparado, el cerdo de su cliente perdería una buena cantidad de dinero. Claro que los gritos de inconformidad que le dedicó se escucharon por todo el corporativo. Aun recordaba la cara de satisfacción de Carter al salir de la oficina, era como si le estuviera diciendo que era una pésima abogada al defraudar a su cliente, pero por ella podía irse al mismo infierno si quería, el muy estúpido solo tenía que sonreír de manera encantadora para que todo se le diera rodado. Ni que decir que en los juzgados prácticamente era un dios, todos lo adoraban, mientras realizaban una pleitesía. Las mujeres lo idolatraban y podría jurar que incluso se desmayaban a su paso, pero para Jennifer era un hombre de lo más común y corriente.  

    Nada tenía que ver que tuviera unos ojos en color gris, que parecían tener un brillo propio, aunque estuvieran en la obscuridad, tampoco su sedosa cabellera negra, y ya mejor ni mencionar que tenía un cuerpo que dejaba temblando a más de una. Por suerte ella estaba tan concentrada en su trabajo que no les prestaba atención a esas vanidades. No es que ella le hubiera hecho una inspección a fondo, pero tampoco era ciega, y aunque le costara admitirlo tenía que decir que el hombre era bastante atractivo.  

    La primera vez que lo vio la enemistad fue latente para todos, pero es que él había tenido el camino fácil en todos los sentidos, así que era imposible no tener ciertos rencores por la suerte que él tenía.  

    Estaba tan sumida en sus pensamientos que no se dio cuenta de que ni siquiera había pulsado el botón para llamar el ascensor, si alguien la viera pensaría que estaba loca. Estaba punto de estirar el brazo para oprimir el botón, cuando una mano se le adelantó presionándolo.  

    —Vaya pensaba que nos quedaríamos aquí toda la noche. —Esa voz, por Dios, no era suficiente con soportar su presencia por todo el día, si no que ahora tendría que estar con ese impensable dentro de ascensor, por un momento barajeó la posibilidad de bajar por las escaleras de emergencia, pero Carter podría pensar que le tenía miedo. Y antes loca que demostrarle que le huía de su presencia.  

    No contestó a su provocación, porque si algo sabía era que a Carter le encantaba molestarla, era como una clase de guerra verbal por parte de los dos, pero a veces la cordura se apoderaba de ella y aplicaba su mejor técnica que se basaba en ignorarlo.  

    —Vamos Jenni, no puedes ignorarme por mucho tiempo. —Odiaba, odiaba de verdad que la llamara Jenni. Había una persona que la llamaba de esa manera, y esa era su tía Mey, la única persona en el mundo que tenía derecho de llamarla de esa forma, bueno, su tía y dos personas más que no quería recordar en ese momento porque tampoco tenían el derecho de llamarla de esa manera ya que la abandonaron sin importarles su suerte.  

    Y si ese impensable creía que no podía ignorarlo por siempre, ella estaba dispuesta a demostrarle que sí que era capaz. Sin pronunciar una sola palabra esperó que se abrieran las puertas del ascensor como si fueran una balsa de salvación y ella estuviera a punto de naufragar.  

    Esperaba que el tormento no durara mucho, en cuanto el ascensor estuvo frente a ellos se obligó a caminar dentro de él.  

    Aunque el espacio era bastante amplio, comenzó a sentir que le faltaba la respiración, o estaba a punto de tener un paro cardiaco porque de repente el estar tan cerca de ese hombre le estaba alterando el ritmo cardiaco. Pensando que lo mejor para su paz mental era olvidarse de todo incluso de respirar para que la fragancia que percibía no la alterara más, se puso a tararear una canción en su mente.  

      

    Las personas que la conocían la describían como la persona más fría del mundo, posiblemente incluso le ganaría el papel a la princesa de hielo. Pero todo tenía una razón de ser, en su campo laboral o eras despiadada o no tenías una oportunidad de sobrevivir, a menos que fueras Carter Robinson, él tenía toda la vida resuelta, estatus de vida perfecto, padres perfectos, novias perfectas, todo en su maldita vida era perfecto.  

    Suspiró mirando las letras de los documentos que estaba analizando, los ojos se le cerraban de sueño, estaba claro que necesitaba vacaciones, pero nunca se las había tomado. Su vida se había resumido en estudiar y trabajar, después de eso no existía nada para ella. De hecho, tenía varios años que no visitaba a su tía. No es que no la quisiera, pero si estaba alejada del lugar donde creció era mejor. Tal vez la tacharan de fría o malagradecida, sabía que su tía se había esforzado mucho por darle una educación y por procurar que nada le faltara, pero en esa casa tenía tantos recuerdos buenos y malos.  

    En el amor su vida era un desastre, bueno más que un desastre, era nulo. Estaba tan enfocada en llegar a la cima del éxito, que le fue quitando importancia a los sentimientos, después cuando comenzó a ver como las parejas se divorciaban; mujeres siendo infieles pidiendo cantidades de dinero desorbitantes con tal de ceder la custodia de sus hijos, hombres siendo infieles los cuales no querían dar lo que les correspondía las esposas. Estaba claro que había visto de primera mano que el amor no era algo que durara para toda la vida. Por su mente pasó la imagen de Carter, suspiró quitándose sus gafas que utilizaba para cuando tenía la vista cansada. Ese hombre tenía la habilidad de volverla loca, aunque no estuvieran en la misma estancia. Aun recordaba el día en el ascensor; su colonia había impregnado todo el ambiente, el espacio parecía reducido. Pero lo que más le fastidio fue que por milésimas de segundo, Jennifer se sintió en desventaja. Por su mente pasaron los locos pensamientos de si su cabello estaría en su lugar o si el maquillaje aun lo llevaría de manera adecuada. Era claro que ese hombre le hacía perder el norte porque de otra manera no comprendía porque estaba preocupada por su aspecto físico, cuando eso nunca le había importado. Claro que le gustaba estar bella, pero nunca para gustarle al impresentable que tenía por colega.  

    Desde ese día procuraba toparse con ese individuo lo menos que podía, de hecho, como cada uno llevaba casos diferentes, no tenían por qué coincidir. Decidida a dejar de pensar en ese hombre, salió de su oficina para servirse un café, eso era lo que necesitaba para despejar la mente. Una buena dosis de cafeína.  

    Salió de su oficina sonriendo a su asistente.  

    —Susan puedes decirle a la señora Lanson que ha salido la resolución de su caso, que puede pasarse por la tarde.  

    —Enseguida le llamo jefa. ¿Necesitas algo más? —dijo mientras dejaba de lado el ordenador.  

    —Nada, voy a tomar una taza de café.  

    —Yo te la llevo enseguida, jefa.  

    —No es necesario, yo puedo servirla. 

    Estaba a punto de atravesar el pasillo para ir a la zona de bebidas, cuando el sonido de ascensor llamó su atención. Lo primero que vio fue un par de piernas largas enfundadas en un ajustado traje de firma. La mujer que lo portaba menaba las caderas al compás de sus estilizados tacones de vértigo. Su rubia melena estaba recogida en una coleta que se contoneaba al mismo ritmo que su dueña. Estaba claro que esa mujer iba pidiendo guerra. Detrás de esa depredadora, iba el impensable de Carter que orgulloso sostenía a la mujer de la cintura. Jennifer sintió un pinchazo en el corazón, sabía de antemano que ese hombre traía a su lado a puras mujeres de ese estilo, pero verlo en vivo y en directo era diferente.  

    Un resquemor le invadió el estómago, cuando pasaron junto a ella Carter la miró y levantó su ya muy conocida ceja de manera sarcástica, mientras sonreía de manera triunfal como el gato que sabe que se comerá al ratón, dejó salir el aire que estaba conteniendo, en cuanto los vio entrar en la oficina de Carter.  

    No quería pensar en lo que momentos antes había sentido. Estaba segura de que la envidia que sintió momentos antes se debía a que esa mujer llevaba las zapatillas que había tratado de comprar y no las había encontrado disponibles. Sí, eso debía de ser, sonrió caminando en dirección a la cafetera, necesitaba recargar pilas y estaba segura de que después de la segunda taza de café su mente comenzaría a trabajar de manera normal. Lo malo es que sus pensamientos estaban dirigidos a que estaría haciendo esa lagartona dentro de la oficina de Carter, no era un cliente del bufete así que a lo mejor era su nueva conquista. Bufó mientras le daba sorbos pequeños a su taza de café, estaba demasiado caliente. Tan sumida estaba en sus pensamientos que no se dio cuenta de que alguien se posicionaba detrás de ella.  

    —Si sigues tomado café de esa manera, no sobrevivirás a los cuarenta. —La voz de Carter la sobresalto, provocando que el líquido de su taza cayera sobre su blusa de seda. Ahogó el grito de dolor al sentir el resquemor sobre su piel.  

    —¡Eres un estúpido Carter!¡Me has dado un susto de muerte! Dios, como duele esto. 

    —Déjame ayudarte. No pensé en que te sobresaltarías con facilidad. —Todo pasó muy rápido, en un segundo Carter había liberado los botones de su blusa, mientras con un paño comenzaba a limpiar su piel que estaba sonrosada por la bebida caliente. Cuando fue consiente del roce de sus dedos su corazón empezó a latirle de manera desenfrenada y sus pezones se irguieron, para su mala suerte se notaba pues su sostén estaba mojado también y se transparentaba. Su cercanía la ponía nerviosa, horrorizada vio que su piel respondía a su contacto, era como si una descarga eléctrica la atravesara mientras Carter parecía tan absorto en secar su piel. Vaya nervios de acero tenía ese hombre, casi se sintió ofendida porque teniéndole prácticamente desnuda de la cintura para arriba y era capaz de hacer como si nada pasara. Bueno o tenía los nervios de acero o simplemente era porque no le atraía en lo absoluto.  

    Ese pensamiento la sacó de su ensoñación, era una estúpida por pensar si quiera en que ella podía afectar de algún modo a ese impensable hombre, y tomándolo de una manera realista ella era, mucha mujer para él. Así que estaba muy a gusto con que él no se fijara en ella. Tenía más que claro que podía tener a cualquier hombre que ella deseara; debía dejar de perder el tiempo en esos pensamientos tan absurdos.  

    Aunque la piel le ardía horrores, reunió la poca cordura que le quedaba y dándole un manotazo apartó a Carter fulminándolo con la mirada.  

    —¡¿Qué demonios crees que estás haciendo idiota?! —dijo furiosa mientras se daba la vuelta y comenzaba a secarse con una toalla de papel, ese hombre era estúpido. Por muy loco que pareciera, aun sentía el roce de sus dedos sobre su piel, he inexplicablemente sus manos le temblaban con nerviosismo. 

    Sintiéndose furiosa consigo misma, se apartó lo más que él, mierda, ahora tendría que cambiarse la ropa, eso sin contar que su piel le ardía y por cómo se veía la zona de su quemadura, posiblemente tendría que ir al médico. Una lágrima resbaló por su mejilla y ella la apartó furiosa, no era una mujer débil, una quemadura no la tenía que ponerla sentimental. Giró la vista y vio que Carter aún seguía ahí parado mirándola, Dios, porque era tan insufrible.  

    —No tienes nada mejor que hacer, creo que una mujer te espera en tu despacho, porque no mejor te largas.  

    Él parecía querer decir algo, pero lo pensó mejor y solo apretó los labios saliendo de la pequeña habitación. Se secó lo mejor que pudo, pero la zona de la quemadura se estaba poniendo más sonrosada. Salió con dirección a su oficina, ahí tenía otro traje de repuesto, Susan estaba detrás de su escritorio, y en cuanto la vio llegar se levantó para ayudarla.  

    —¡Por Dios Jennifer!,¿qué es lo que ha sucedido?  

    —El idiota de Carter me ha dado un susto de muerte y me he tirado la taza de café hirviendo.  

    —Debemos ir al hospital, esa quemadura no tiene buena pinta.  

    —Sí, pero primero me cambiaré la ropa.  

    —Estás loca, debemos ir ya, no podemos arriesgarnos a que tu herida se infecte y después sea peor, créemelo eso es algo que no le deseo ni a mi peor enemigo.  

    —De acuerdo, trae mi bolso, por favor.  

    Estaban a punto de tomar el ascensor cuando la presencia de Carter se puso a su lado, ¡qué demonios!, acaso ese hombre no tenía nada mejor que hacer con su vida, más que fastidiar la suya. Por instinto se cubrió la quemadura con la chaqueta, no quería darle la satisfacción de que observara su obra maestra, estaba segura de que lo había hecho al propósito, no, si ese patán no podía pelear de manera limpia. 

    —¿Vas al hospital? 

    —¿Por qué? piensas rematarme, donde vaya no te incumbe Carter. No has tenido suficiente por el día de hoy. 

    El sonido del ascensor casi la hace suspirar, estaba a punto de entrar en el cuándo Carter la tomó de la mano para entrar también, el contacto de su mano con la suya hizo que un estremecimiento le recorriera la espalda, era como si una descarga eléctrica la invadiera dejándola sin aliento tanto que incluso no se soltó de su agarre.  
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    Jennifer alzó la mirada para ver los ojos grises más hermosos que ella había visto, y por un momento se quedó presa de esas profundidades, lo que fue grave error. Estaba tan impresionada por lo que el simple contacto de un hombre la hacía sentir que no era capaz de hablar. El dolor de la quemadura de su pecho la hizo romper el contacto visual con ese impensable hombre, separó su mano de la de él, dándole un manotazo. Giró la vista hasta Susan que la miraba con una sonrisa burlona en sus labios, como si se estuviera riendo de ella. La fulminó con la mirada, ambas se volvieron para mirar fijamente las puertas de ascensor.  

    El trayecto que hicieron subidos en ese aparato infernal, se le hizo eterno. El aire era tan espeso que incluso le costaba respirar, la fragancia de Carter estaba comenzando a marearla. El sonido de que estaban llegando a su destino casi las hizo suspirar. Su torturador personal la volvió a tomar de la mano sin importarle que alguien los pudiera ver, Jennifer se intentó liberar de su agarre, pero él la presionó más fuerte.  

    —Suéltame Carter.  

    —Puedes por una vez en la vida, comportarte de manera pacífica. Te voy a llevar al médico. Fue mi culpa que te sucediera ese accidente, así que guarda silencio. 

    —Vaya, cada que pienso que no puedes ser más estúpido, vas y te superas. Suéltame, puedo tomar un taxi y llegar sola al hospital.  

    —Vamos, no seas necia, es la hora pico del tráfico, solo te llevaré.  

    Muy a su pesar tuvo que ceder en eso, el trafico podía ser demasiado pesado y la quemadura le estaba doliendo horrores. Susan los siguió al automóvil, Carter le abrió la puerta del copiloto y ella lo miró como si estuviera loco.  

    —Puedo ir en la parte de atrás con Susan.  

    —Si quieres te puedo abrir la cajuela y te vas en ella. No seas infantil, no pienso ser tu chofer, lo menos que puedes hacer es ir en la parte del copiloto.  

    —Perdona, lo que menos necesito es que seas un cretino y te recuerdo que si estoy así es por tu maldita culpa.  

    —Jenny sube al auto de una maldita vez.  

    —No me llames así, tú no tienes derecho.  

    Abrió la puerta del copiloto y se subió muy a su pesar, no es que le estuviera dando la razón, pero no quería pelear. Se dio cuenta de que la piel en una parte de la zona quemada estaba comenzada a levantarse como formando una ampolla, mierda, como dolía. Maldiciendo a toda la parentela de Carter, lo miró y para su sorpresa la estaba mirando fijamente en la zona de la herida. Cuando vio la magnitud de su desastre solo pudo maldecir.  

    —Joder Jenny, debe de doler horrores.  

    Ella no quería que él la mirara con lastima.  

    —Carter, la mirada va en la carretera, que no te enseñaron nada en las clases de manejo, o es que esa neurona que tienes en el cerebro no es capaz de absorber información.  

    —Chicos haya paz —dijo Susan tratando de mediar.  

    Ambos se quedaron en silencio, mientras más avanzaban, el dolor se hacía más grande, no creía que una taza de café hirviendo pudiera causar tanto daño. En cuanto llegaron a un hospital, dejó escapar el aire que estaba conteniendo, odiaba que el aroma de ese hombre la mareara. Le fastidiaba que su presencia estuviera por todos lados. 

    La sala de espera estaba atestada, al parecer había sucedido un accidente de carretera que había dejado a todos los hospitales llenos. Carter se acercó a la chica encargada de recibir a los pacientes, el muy canalla puso una sonrisa conquistadora. La chica inmediatamente respondió a ella, y Jennifer lo único que deseaba era que alguien le diera algún analgésico para quitar el dolor de cabeza que la estaba matando; eso sin contar la quemadura.  

    Por increíble que pareciera, la chica respondió a todo lo que Carter decía con una sonrisa, en un instante la miró e hizo un gesto a un asistente para que se acercara con una silla de ruedas, Dios, odiaba tanto estar en algún hospital.  

    Por suerte el asistente la ingresó a un box que estaba vacío, tuvo que hacer todo el fastidio de desnudarse y ponerse una bata, pero dejando un brazo libre a la altura de la quemadura para que pudieran revisarla. Una enfermera entró y comenzó a tomar sus signos vitales explicándole que en cuanto un médico la revisaría en estuviera libre, al parecer su quemadura era menos importante que personas prensadas entre fierros. Una hora después estaba que se subía por las paredes, habían pasado por su box varios pasantes, pero ningún médico de turno, todos le decían que debía esperar. No entendía si era porque el ambiente de los hospitales la deprimía o por lo sola que se sentía en ese momento, pero fue inevitable que una lágrima rodara por su rostro, Dios, odiaba a Carter con toda su alma, si el muy cretino no la hubiera asustado ella no se encontraría en esa situación.  

    La cortina del box se abrió y Carter entró como si tuviera todo el derecho del mundo, en ese instante si pudiera le retorcería su estilizado cuello.  

    —Carter, en verdad no estoy para peleas, así que por favor sal de aquí. 

    —No fue mi intensión que estés aquí Jennifer, debes creerme. 

    Por suerte el tenso momento se vio interrumpido por una doctora que entró para revisarla.  

    —Muy bien, señor puede esperar afuera a su esposa, enseguida saldré a decirle como se encuentra.  

    Carter salió dejándola ahí, era algo idiota, pero al ver que se marchaba sintió un vacío enorme. 

    —Muy señora, vamos a ver qué es lo que ha pasado.  

    —El idiota que acaba de salir, me ha asustado y me regué una taza de café en el pecho, pero estaba algo caliente.  

    Le descubrió la zona de la quemadura, estaba algo roja y un ámpula se había formado en una tercera parte.  

    —Muy bien Jennifer, vamos a comenzar a limpiar esta quemadura, no debes preocuparte, por suerte no es tan grave como lo parece, te daré un ungüento que es buenísimo para estos casos, debes mantener la zona seca, no queremos empeorarla. 

    La doctora le limpió la herida y después puso un ungüento que tenía un analgésico, lo que al pasar de unos minutos le calmó el dolor. Cuando salió del hospital ya casi era de noche, diablos, se había perdido de una audiencia, esperaba que le concedieran un aplazamiento, lo que menos necesitaba era crearse mala fama de irresponsable. Salió a la sala de espera en cuanto le dieron el alta, y buscó con la mirada a Susan, pero no la encontró, sus ojos vagaron por todo el lugar hasta posarse en un hombre que estaba sentado con las manos cubriendo sus ojos. En cuanto la miró Carter se acercó a ella, en su mirada se dio cuenta de que estaba realmente preocupado. 

    —¿Cómo te encuentras Jenny? 

    —¿Dónde está Susan?  

    —Le he dicho que se fuera a su casa, es tarde.  

    —No puedes mandar a mi personal, yo no te he dado ningún permiso. Necesito arreglar mis visitas para mañana, hoy me he perdido una audiencia muy importante. 

    —Descuida, ya he realizado unas llamadas, la han aplazado dos días.  

    —Por Dios, Carter. No tenías ningún derecho.  

    —Vamos, te llevaré a tu departamento. Es muy tarde para que tomes un taxi.  

    —No seas patético Carter, no me va a pasar nada, y a ti no tiene por qué importarte.  

    —En verdad nena, estoy teniendo una tarde terrible, así que no seas necia y deja que te lleve a tu departamento para quedarme más tranquilo.  

    Jennifer suspiró cansada, no le quedó más remedio que darle la razón a ese capullo, caminó delante de ese impresentable, mientras más rápido se fuera, más pronto dejaría de ver su cara de idiota. Ni siquiera esperó a que él le abriera la puerta, se sentó en el asiento del copiloto porque lo que menos quería era pelear. El camino lo hicieron en completo silencio, Carter no preguntó cuál era su dirección, algo sumamente raro, porque ella nunca se lo había dicho. Pero estaba tan grogui por el medicamento, cuando salió del hospital no se sentía tan relajada como en ese instante. ¿Qué diablos le había puesto la doctora?, de por si ella se dormía con una simple pastilla, así que ese sedante seguro la dejaría noqueada.  

    Cuando se detuvieron frente a su portal Jennifer intentó quitarse el cinturón de seguridad, pero el muy puñetero se le resistía.  

    —Deja que te ayude.  

    Sonriendo de manera floja se dejó caer en el asiento, Carter salió del auto y abrió su puerta, se acercó tanto a ella para quitar el cinturón y la tomó entre sus brazos.  

    —Vaya —dijo Jennifer sonriendo de manera floja.  

    —¿Qué sucede nena? —dijo Carter mirándola fijamente, mientras caminaba hasta la puerta de su departamento con ella en sus brazos.  

    —No soy tu nena Carter. Pero debo confesar que tu aroma me vuelve loca.  

    Carter la dejó en el suelo de una manera tan lenta y pegada a su cuerpo, que sentía que su cuerpo comenzaba a arder. Subió su rostro para mirarlo, grave error, porque Carter sabía que esa era una de sus debilidades, perderse en las profundidades grises de sus ojos. Carter bajó sus labios hasta casi rozar los tuyos.  

    —Voy a besarte nena.  

    —Eso no estaría bien Carter, tú eres un gigoló peligroso, muy peligroso, te encanta que las mujeres te adoren y yo no soy de esas mujeres de piernas kilométricas que se cuelgan en tus brazos. De hecho, nos odiamos.  

    —Hablas mucho para estar tan grogui nena, y sí que voy a besarte. 

    Los labios de Carter se apoderaron de los suyos de una manera tan apasionada, su cuerpo laxo comenzó a cobrar vida propia, no tenía idea de si era por el medicamento que le pusieron o por algún extraño ser que se había apoderado de ella, pero de pronto se sentía más viva que nunca, enredó sus manos en la espesa cabellera de Carter, siempre había pensado que le gustaría pasar su mano entre ella para saber cómo se sentía.  

    El aroma de él inundaba todo el ambiente, sabía que odiaba a ese hombre, le fastidiaba que siempre tuviera la vida tan fácil y que ella tuviera que pelear por todo en la vida, lo único malo es que en ese momento no se le ocurría ni una sola idea de porque no debía estar entre sus brazos. Sus labios sabían de maravilla y el muy capullo besaba como nadie, ahora comprendía porque las mujeres siempre querían repetir con él, sabía cómo debía besar. El beso se fue convirtiendo en más intenso, las manos de Carter vagaban por su espalada hasta llegar a su trasero en forma de corazón. Jennifer se pegó más a él, necesitaba fundirse con su cuerpo. Cuando una de las manos de Carter buscó sus senos para acariciarlos, Jennifer pegó un brinco al sentir el roce de sus manos en la zona de su quemadura, aunque la doctora se la había cubierto con una venda, el simple tacto de él la hizo dar un quejido de dolor.  

    Carter se separó de ella como si sus labios quemaran, sus respiraciones eran aceleradas, Jennifer cerró los ojos tratando de despejar la mente. Dios, había cometido un error garrafal, se había jurado que nunca sería la muñequita de alguien, mucho menos de Carter, ella quería valer por su trabajo, por todo lo que ella se había ganado. Ahora se había convertido en la abogada que estando grogui se había arrojado a los brazos de su peor enemigo. Buscó sus llaves en su bolso mientras trataba de ignorar la presencia del hombre más insufrible que ella había tenido la desdicha de conocer.  

    —Muchas gracias, Carter, no tienes que quedarte más tiempo. 

    —¿Gracias?, solo gracias —preguntó él consternado.  

    —Eso es lo que se dice cuando alguien te ayuda.  

    —Por Dios Jenny, está bien que seas la reina del hielo, pero acabamos de compartir un beso. No puede ser que no tengas sangre en las venas.  

    —Mira Carter, te voy a dejar clara una cosa, y agradece que estoy media mareada por el medicamento, pero tú no me gustas, de hecho, te odio, eres todo lo que representa a mi antítesis personal, si te he besado ha sido por culpa de esas drogas que me dieron en el hospital. Y todo gracias a quien, a ti estúpido idiota.  

    —De acuerdo has tenido un día difícil, hablaremos en otro momento.  

    Le costó un triunfo encontrar la cerradura de la puerta y eso que siempre había sido muy espabilada. Estúpidos analgésicos y estúpido Carter. En cuanto su cabeza tocó su cama, suspiró de alivio, se llevó las manos a sus labios, mientras una sonrisa tontorrona se asomaba entre ellos, Dios, había besado al hombre que más odiaba, pero el muy condenado besaba que daba miedo. No quería analizar lo que sintió en ese momento mientras estaban devorándose mutuamente, había logrado sentir la enorme erección que tenía, casi dejaba escapar un gemido de satisfacción, aunque seguramente él se animaría con cualquier mujer. Los hombres se dejaban llevar por sus partes nobles en lugar del cerebro.  

    Cerró los ojos dejándose llevar por el sueño. La obscuridad reinaba en su sueño, los ojos más grises del mundo la miraban mientras una sonrisa de dentífrico la incitaba a pecar, se vio a si misma desnuda con el cuerpo húmedo por el sudor, Carter se posicionaba sobre de ella y comenzaba a lamer su cuello, se retorció de placer cuando los labios de Carter dejaron su cuello para recorrer la distancia entre sus senos y llegar a su ombligo, ambos tenían la respiración acelerada. El centro de su intimidad se estremeció de ansiedad tanto que incluso dolía. Cerró los ojos emitiendo un jadeo de placer, los labios de él besaron su ardiente piel alrededor de su ombligo, apretó las manos mientras estrujaba las sabanas, tenía ganas de gritar por todo lo que estaba sintiendo. Era como rozar el cielo con la punta de los dedos. 

    —Te voy a hacer gritar nena. Eres mía, me encanta como me respondes.  

    Jennifer ni siquiera pudo contestar, sabía que ese hombre estaba loco, pero en ese instante necesitaba que la poseyera de la manera en que él quisiera. Ya no era dueña de su cuerpo, solo era consciente del placer que estaba sintiendo.  

    —Voy a entrar en ti Jenny y sentirás que solo yo puedo llenarte de esta manera, solo yo nena.  

    —Carter —susurró entre gemidos, Dios, adoraba como sonaba su nombre en los labios de él, su cuerpo estaba tan sudado y cada centímetro de ella que era besado ardía como fuego incandescente.  

    El sonido de un artefacto la estaba molestando mientras Carter, se metía unos de sus pezones en la boca torturándola de placer, cuando el sonido se volvió más fuerte e insistente, Jennifer abrió los ojos, respirando agitadamente. Mierda había sido un sueño, un maldito sueño erótico con su peor enemigo. Se pasó una mano por la frente sudorosa comprobando que no tenía fiebre, Dios, todo había sido tan intenso, y parecía tan real. No se quería ni imaginar el momento de encontrarse con Carter, no lo volvería a ver de la misma manera. Recordaba la imagen de él devorando sus pezones y sentía que comenzaba a arder por dentro. 

    Se dio una ducha rápida, y se vistió con un traje en color rojo, ese día necesitaba un poco de confianza femenina y sabía que ese traje le quedaba de miedo, peinó su cabello rubio ondulándolo un poco para dejarlo suelto, se maquilló ligeramente solo destacando sus labios en color rojo. El maldito sonido que la había despertado era la alarma de su móvil, ella estaba a punto de tener el orgasmo más intenso de su vida y el maldito móvil decide arruinar el momento. Si cerraba los ojos y recordaba su sueño su cuerpo se estremecía.  

    Jennifer se mordió el labio, estaba segura de que lo que necesitaba era un polvo que le dejara fundidos los plomos, no recordaba la última vez que se había comido un rosco. De hecho, su última aventura sexual había sido tres años atrás con el idiota de su novio, Dereck. Ambos eran abogados, solo que él se dedicaba a lo familiar, lo había conocido en una de sus visitas al juzgado, todo había sido como en un cuento de hadas, ella se había tropezado por caminar de prisa para no toparse con Carter, así que su portafolio salió volando, y ella soltó un chillido, cuando unos fuertes brazos la tomaron sujetándola con fuerza.  

    Cuando sus ojos se cruzaron fue como si todo a su alrededor desapareciera, frente a ella estaba el hombre más guapo del mundo con su cabello rubio, sus ojos azules y esa sonrisa seductora. Recordaba que le había preguntado que si se encontraba bien con esa voz áspera que hizo que le recorriera un estremecimiento por todo el cuerpo. Dereck era el sueño de toda mujer, pero también era el ser más despreciable y cretino que pudiera existir. Llevaban saliendo un año, todo mundo los veía como la pareja perfecta, hasta que al muy idiota se le ocurrió pedirle matrimonio, para después ponerle los cuernos con su antigua novia, con la que por cierto ya llevaba dos años de matrimonio y estaban esperando a su segundo hijo. La verdad es que las pocas veces que lo había visto en los juzgados después de su ruptura, el hombre parecía feliz. A Jennifer le tomó varios meses curarse de esa decepción, odiaba ver la cara de todo el mundo mirándola con lastima. Sobre todo, detestaba la mirada de Carter.  

    Desde su primer encuentro su relación fue como una explosión de fuegos artificiales, peleaban por todo, al principio compartían despacho, y ella por ser la que más tiempo llevaba en ese despacho de abogados, creía que tenía más derechos, pero al parecer al señorito no se le podía negar nada. Incluso llegaron a pelear por una simple engrapadora. Todos a su alrededor pensaban que estaban enamorados y que toda esa atracción no era más que una simple tensión sexual. Ella lo dudaba, era simple, desde el momento uno, se habían odiado, lo único malo es que las mujeres no tienen sueños eróticos con los hombres que más odiaban.  

    Después de verificar que la zona de la quemadura estaba seca y de ponerse el ungüento, salió para el despacho, con mucha más confianza, ella era una mujer madura, elocuente, que había trabajado duro para llegar a donde estaba, estaba segura de que su sueño, se debía al beso que el idiota de Carter le había dado aprovechándose de que ella estaba grogui. Llegó a la entrada del edificio, esperaba no encontrarse con el impensable de su némesis. Pulsó el botón para llamar al ascensor, el cacharro infernal parece que se detenida en cada piso, la sombra de una persona que se ponía junto a ella la hizo gemir interiormente.  

    —¿Esta vez si has presionado el botón? —Jenny quería gritarle que era un cretino, pero se abstuvo por que debía demostrar su educación —, vaya, hemos amanecido de mal humor.  

    Ella sí que lo había hecho, pero no pensaba darle el gusto. 

    —Piérdete Carter, no tengo fuerzas para pelear contigo.  

    —Cómo está tu quemadura —preguntó Carter mirándola preocupado. Aunque tenía ganas de decirle que a él no le importaba nada de ella, pero no quería iniciar el día peleando antes de tomar una taza de café.  

    —Bien. —Por suerte el ascensor llegó hasta ellos quitando el incómodo momento.  

    Carter le hizo un gesto con la mano para que pasara primero, muy a su pesar lo hizo, en cuanto los dos estuvieron dentro el aroma de nuevo de él inundó el lugar, diablos, odiaba tener el olfato tan sensible, se masajeó el puente de la nariz, tratando de despejar la mente.  

    —Tuviste una mala noche Jenny.  

    —Ya te dije que no me llames así —recordar que así la llamaba en su sueño erótico, no estaba ayudando en nada— y he pasado una noche estupenda, aunque he tenido un sueño algo raro.  

    —¿Cómo de raro? —dijo Carter muy interesado. 

    —Sabes, soñé con un hombre que me besaba por todo el cuerpo y me hacía gritar como loca cuando entraba mí. Estábamos sudorosos, jadeantes y gritábamos al llegar al éxtasis.  

    Diablos tal vez no debía haber dicho eso, su cuerpo se comenzó a acelerar, y su respiración era pausada. Carter se acercó tanto a ella que incluso podía sentir su respiración sobre ella.  

    —Así que tuviste un sueño erótico nena, y quien es el hombre que ha estado en él. —Sus labios rozaron los suyos, mientras atrapaba su cuerpo contra la pared del ascensor y el ardiente cuerpo de él.  

    Carter apretó el botón de emergencia parando el aparto infernal.  

    —No es nadie que tu conozcas, es un hombre tan candente —dijo ella con la voz ronca, diablos, porque ese hombre le nublaba tanto el juicio.  

    —No creo que sea el idiota de tu exnovio, sabes que es lo que pienso nena, creo que he sido yo quien te ha hecho gritar en ese sueño erótico, cuando quieras puedo hacerlo realidad, tú solo tienes que pedir por esa boquita.  

    —Idiota. —Jennifer levantó la mirada para perderse de nuevo en esas profundidades grises, que la atormentaban.  

    —Pues este idiota, te pone a tono nena, pero deja de soñar conmigo, cuando quieras puedo arrancarte las bragas con los dientes y entrar en ti tan duro, que me pedirás que deje que te corras por que no puedes más.  

    Jenny estaba a punto de replicarle, pero Carter la besó de tal manera que ella se quedó sin moverse, sus pezones estaban erguidos clamando por que los atendieran, él tomó su rostro entre sus manos para inmovilizarla y así tener un mejor acceso a sus labios, Jennifer dejó escapar un gemido de placer, mientras se lanzaba a su cuello y dejaba que Carter la alzara empotrándola contra la pared, ella rodeó la cadera de él con sus piernas mientras se devoraban el uno al otro, el sonido de la bocina de comunicación del ascensor preguntando si estaban bien, hizo que se separaran como si estuvieran cometiendo una travesura, Carter respondió que todo estaba tranquilo, y volvió a pulsar el botón para que el ascensor volviera a funcionar.  

    Jennifer se pegó a la pared tratando de volver a respirar de manera normal. Miró de reojo a Carter y el muy capullo tenía una sonrisa triunfal, su aspecto era como el de siempre, pero sabía que lo había afectado por la enorme erección que se notaba a través de sus pantalones.  

    Las puertas del ascensor se abrieron y ambos salieron en su piso, entraron en sus despachos, dando un portazo mientras sus asistentes los miraban como si estuvieran locos. 
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    Jennifer quería gritar de impotencia, cómo demonios, se había dejado besar por ese hombre, si el maldito sonido del ascensor no la hubiera sacado de esa nube de placer, estaba segura de que hubiera dejado que la poseyera ahí mismo. Diablos, si se había lanzado a sus brazos como si fuera una cualquiera, en definitiva, necesitaba encontrar un hombre que le dejara temblando las piernas; tal vez de esa manera se logaría sacar a Carter de la cabeza.  

    Por suerte su asistente le había arreglado la agenda, acomodando las citas que se había perdido el día anterior. Tenía que asistir a hacer una visita a su cliente más odiado, el muy capullo quería iniciar una nueva apelación, pero el cretino había molido a golpes a su esposa, ya mucho había hecho liberándolo de prisión. Odiaba tener que ir hasta el departamento de ese hombre porque siempre la miraba de manera libidinosa. Su cliente la estaba esperando en el despacho de su departamento, en cuanto llegó su asistenta iba de salida de su turno. Diablos, detestaba quedarse sola con ese hombre.  

    Su cliente era un hombre de sesenta años, que estaba en forma, al parecer estaba en la etapa de conquistar a mujeres más jóvenes, pero tenía la mano demasiado larga con las mujeres indefensas. En cuanto cerró la puerta del despacho de su cliente, este la miró con una mirada lasciva que le provocó nauseas, bueno, eso era parte de su trabajo.  

    —Abogada Book, que gusto que este aquí.  

    —Robert, te he traído los documentos para que los firmes, hemos llegado a un acuerdo muy bueno con la parte demandante.  

    Su cliente la miró y luego tomó los documentos que ella le entregaba, fue leyendo las páginas, estaba segura de que pondría el grito en el cielo en cuanto viera la cantidad de indemnización.  

    —Debes estar loca Jennifer, no voy a darle tres millones a mi exmujer —gritó su cliente dando un golpe en el escritorio.  

    —No te exaltes Robert y tampoco me faltes al respeto, sabes que la moliste a golpes a tu mujer. Es lo menos que puedes pagar por como la dejaste, pero sobre todo por salvarte de la cárcel.  

    —No puedo creer que seas tan ineficiente en tu trabajo, lo único que tenías que hacer era evitar que me pusieran una demanda, en vez de eso le has dado tres millones a esa zorra. 

    Ella lo miró incrédula, era un maldito cerdo. 

    —Me miras con asco, tú no eres más que una zorra traicionera, te da asco defender a personas como yo, pero somos nosotros los que te damos de comer. No eres más que escoria defendiendo escoria.  

    Su cliente se acercó hasta ella de manera amenazante, pero ella sabía tratar con ellos, y bien podía darle un par de golpes si se ponía pesado.  

    —Robert, sabes cómo son las cosas, o quieres pisar la cárcel. Firma el maldito acuerdo o gustosa haré que pises la cárcel y me aseguraré de que todos los presos se enteren que te gusta moler a golpes a mujeres.  

    —¡Te atreves a amenazarme maldita zorra! 

    —No es una amenaza, es una promesa. —Ni siquiera vio la bofetada que le dio, hasta que el resquemor de su mejilla la sacó de su estupor, en cuanto puedo reaccionar le dio una patada en la entrepierna que hizo que él cayera de rodillas, después le dio un golpe en la nariz que lo hizo chillar como el maldito cerdo que era.  

    El hombre se quedó tendido en el suelo, gimoteando, Jennifer salió de ahí, aunque perdiera su trabajo, no pensaba defender a ese cretino, de hecho, al día siguiente presentaría la demanda. En cuanto salió de ahí fue al hospital más cercano para que le hicieran una valoración, la zona donde ese imbécil le dio la bofetada estaba roja y se notaba la mano de ese infeliz, aun marcada. Se tomó una foto con el móvil para evidencias.  

    Después de estar de nuevo dos horas esperando a que algún doctor la atendiera, por fin pudo salir con un informe médico donde mostraban el estado en el que ella había sido ingresada. Ese cretino se iba a arrepentir de haberla golpeado. 

    Llegó a su departamento, y se metió en la ducha, odiaba tener que pasar por eso, pero bueno, lo mejor era que descansara porque al día siguiente le esperaba una jornada agotadora, sus jefes pondrían el grito en el cielo, algo que le extrañaba es que no le hubieran hablado ya, seguramente ese cerdo no había tardado en llamarles para decirles lo que había sucedido.  

    El sonido de su móvil la despertó, apenas eran las dos de la mañana así que no tenía ni idea de quien podría ser.  

    —Diga —contestó aun dormida.  

    Lo que la voz del otro lado de la línea le dijo la dejó paralizada, cómo era posible que su cliente, el hombre que la había golpeado, ahora estuviera muerto. Maldición, lo único bueno es que la esposa ahora si podría descansar de ese cerdo. Llegó al edificio donde trabajaba y había varios periodistas esperando, diablos, estaba por entrar cuando alguien la tomó del brazo para arrastrarla hasta el estacionamiento.  

    —¿Qué te sucede idiota? 

    —Nena, entremos por la puerta de atrás, antes de que te coman viva los periodistas. 

    —A mí, ¿por qué? 

    —Sera porque eres una de las principales sospechosas del asesinato de Robert Harrison, fuiste la última persona que lo visito. —Se detuvieron un momento y Carter la miró fijamente, sus ojos se oscurecieron al ver la marca del golpe que le había dado su cliente—. ¿Quién demonios te ha hecho esto? 

    —Cómo pueden culparme por eso, el muy cretino me golpeó, solo me defendí, pero no lo asesiné, en verdad, solo le di un golpe en la entrepierna y otro en la nariz. 

    —Fuiste a que te hiciera un reconocimiento un médico.  

    —Claro. De hecho, pensaba ir a presentar cargos en este momento.  

    —Por qué no lo hiciste anoche, es que no sabes que ese tipo de delitos se debe de denunciar al momento.  

    —No lo sé, estaba cansada.  

    —Bueno, veamos qué es lo que se puede solucionar. Ahora no digas nada, no contestes llamadas de periodistas, iremos a la comisaria a presentar la denuncia y yo te representaré en la defensa. 

    —Por Dios, esto no puede estar pasando.  

    Sentía que el pánico la estaba comenzando a invadir, su vista se estaba comenzando a nublar, y estaba hiperventilando.  

    —Tranquilízate nena, no te pasará nada. Con el dictamen médico y las grabaciones de las cámaras de vigilancia donde se ve que sales del edificio podremos armar una defensa. 

    Ella no era una cobarde, ese cretino no podía fastidiarle la vida, alguien tuvo que haber entrado después de ella para matarlo. Dios, esperaba no meterse en un problema más grande. Confiaba en Carter, era uno de los abogados más exitosos de la ciudad, así que no le quedaba más que dejar todo este asunto en sus manos. Subieron a su oficina en completo silencio. Susan estaba contestando las llamadas, tal parecía que la buscaban con bastante insistencia.  

    Entraron a su despacho y se pusieron manos a la obra, Carter hizo unas llamadas para calmar a los socios, al parecer todos los medios ya sabían que ella era una posible sospechosa de asesinato. Si todo salía mal todo por lo que habían luchado se iría al caño, ahora estaba en manos de su peor enemigo. 

    El día fue tan agotador, después de ir a la comisaria para dar su declaración de los hechos y gracias al trabajo de Carter con su defensa, pudo pasar la noche en su departamento, no es que la hubieran declarado inocente, pues el caso aún no se esclarecía, obviamente no podía ejercer mientras estuviera involucrada en ese proceso, eso era lo que más le preocupaba porque no quería perder su empleo. Sentía que estaba en una dimensión desconocida, no podía salir de la ciudad, y su vida dependía de Carter.  

    Debía reconocer que, a pesar de odiar a ese hombre, la estaba ayudando mucho, sabía de buena fuente que había movido algunos hilos para que la historia se mantuviera oculta lo más posible, también había hecho varias llamadas a los amigos de sus padres para que apresuraran el caso.  Ahora estaría en deuda con él, y odiaba lo que eso significaba. Carter había insistido en llevarla hasta su departamento, al verlo parado en el portal de su departamento, a su mente llegaron imágenes de ellos dos besándose en el ascensor, Dios, tenía ese momento tan lejano en su mente era como si hubieran pasado años. Después de un incómodo silencio ella buscó las llaves, para abrir la puerta, se dijo que tenía que agradecerle todo lo que había hecho por ella. 

    —Descansa nena, el día ha sido agotador.  

    —Carter, creo que te he juzgado mal, debo agradecerte lo que has hecho por mí, en verdad estoy en deuda contigo, sin tu ayuda no sé qué hubiera hecho. Te juro que yo no mate a ese hombre.  

    —Te creo nena. —Carter tomó entre sus manos el rostro de Jennifer, depositando en ella un beso tan tierno, que incluso una lágrima rodó por su mejilla—. Todo estará bien, ya verás que todo se va a aclarar.  

    —Tengo miedo —susurró ella expresando lo que realmente sentía.  

    Carter la besó de manera intensa, con sus labios borró el rastro de las lágrimas que había derramado, no sabía si era por las emociones que la embargaban en ese momento, pero se aferró al cuello de Carter para responder a su beso con ansias, no quería sentirse sola nunca más, tal vez las personas creyeran que ella tenía el corazón de hielo, pero en el fondo tenía los mismos anhelos de amar y ser amada. Entre la bruma espesa de la pasión, Jennifer le dio las llaves a Carter para que pudiera abrir la puerta.  

    En cuanto entraron, Carter no la dejó ni respirar, sus labios devoraban los suyos, y sus manos vagaban por todo su cuerpo. Los botones de su blusa salieron volando cuando él abrió su blusa de manera salvaje. Eso era mucho mejor que su sueño erótico, porque ahí podía tocarlo, se repitió en la mente que solo se estaba dejando llevar por todas las emociones que la embargaban. Carter la tomó del trasero para empotrarla contra la pared, Jennifer lo rodeó con sus piernas haciendo que su falda se subiera, dejando libre acceso para que Carter arrancara sus braguitas que estaban empapadas, Dios, deseaba tanto tenerlo dentro de ella. Cerró los ojos cuando él se metió unos de sus pezones erguidos que clamaban por ser atendidos, sintió como sus dedos acariciaban sus húmedos pliegues, estremeciéndola de placer.  

    —Carter, por favor —suplicó necesitando más de él.  

    —Me encanta como suena mi nombre en tus labios, nena. Eres puro fuego, y estas tan húmeda y lista para mí. 

    Ni siquiera logró contestar a esas palabras, el estremecimiento que la recorrió la dejó al borde del orgasmo, necesitaba más, necesitaba liberarse de ese dolor punzante de anhelo que sentía.  

    —Por favor, Carter, no puedo más.  

    —Sí nena, en un momento estoy contigo.  

    Carter no la defraudó, entró en ella de un solo empellón, con estocadas tan fuertes que sentía que la partiría en dos, ella se aferró a sus hombros, siguiendo el ritmo que él le marcaba, sentía que explotaría en cualquier momento de placer. Dejó escapar un grito cuando sintió que una oleada llegaba hasta ella anticipándose a orgasmo.  

    —Eso es nena, córrete para mí. —Carter metió uno de sus pezones mordiendo de manera deliciosa, ambos gritaron de placer diciendo sus nombres cuando explotaron en un orgasmo tan intenso que los dejó sin aliento, Jennifer posó su cabeza sobre el pecho de Carter, ambos estaban sudados y su respiración aún era frenética.  

    Carter besó sus labios de forma tierna, Jennifer no quería abrir los ojos y darse cuenta de que todo era un error. La realidad le golpearía en la cara, como siempre lo hacía.  

    —No lo pienses tanto, nena, no puedes arrepentirte ahora.  

    —Desde que nos conocemos, nos hemos odiado. El que tuviéramos sexo, solo complicaría las cosas.  

    —Yo nunca te he odiado nena, de hecho, siempre me has gustado.  

    —Eso no es cierto, desde que llegaste al despacho como si fueras un hijo de papi, solo nos hemos gruñido, tirado pullas y lastimado de una y mil maneras.  

    —Jennifer, yo nunca te he odiado y tampoco te estoy pendiendo que nos casemos y formemos una familia, creo que toda la tensión que estaba entre nosotros solo era sexual, hemos tenido el mejor sexo que puede haber y eso no es malo —mientras decía esas palabras, sus labios comenzaban a recorrer su cuello provocando que el deseo creciera en ella— no, lo pienses nena, solo déjate llevar.  

    En cuanto entraron en su habitación Jennifer se dijo que no había marcha atrás. No quería pensar nada, deseaba olvidar como su vida estaba a punto de irse al caño, su empleo, su carrera, todo. Durante toda la noche solo se aferró a las maravillosas sensaciones que Carter la hizo experimentar. Era un amante tan generoso, pero debía proteger su corazón, porque ese hombre era un peligro andando. 

    La luz del día la sorprendió desnuda en su cama y con un hombre enroscado en sus piernas, diablos, pensaba que se marcharía en la madrugada, evitándole el bochornoso momento del encuentro matutino, maldición, desde que había terminado con Dereck se prometió que no dejaría entrar a ningún hombre en su vida y literal había pasado la noche acorrucada con Carter. Se levantó despacio, quitando el brazo de Carter de su cintura, no quería despertarlo, pero parece que el hombre tenía el sueño de un gato.  

    —Duerme cinco minutos más nena —dijo él atrayéndola hasta sus brazos, por tentadora que resultara la oferta, debía salir de esa cama antes de que la convenciera de volver a tener una maratón de sexo.  

    —Necesito ir al baño. —Sin decir nada más, salió corriendo al baño, en cuanto estuvo en la seguridad del baño, se encerró barajeando la posibilidad de quedarse ahí para siempre. Pero Carter podía pensar que era una cobarde, y siempre había enfrentado sus problemas con madurez.  

    Bajó la cadena y se metió en la ducha, necesitaba recobrar la serenidad de su vida, esperaba que si tardaba lo suficiente Carter desaparecería. Pero tal parecía que la suerte no le estaba sonriendo, porque ahí lo tenía, entrando en la ducha, completamente desnudo, siendo sincera era un espectáculo digno de ver. Tenía una espalda tan fuerte y unos brazos que perfectamente la podían poner contra la pared. Se metió debajo del agua de la ducha, y él la abrazo por la espalda, sus labios estaban entretenidos dejando un sendero de besos por sus hombros.  

    —Carter, esto no está bien.  

    —Yo creo que está muy bien nena, estas un poco tensa. No puedo dejar que te presentes así en el trabajo.  

    Salió una hora más tarde para el despacho, Carter se fue a su departamento, y aunque volvieron a tener sexo en la ducha, no hablaron de nada más. Jennifer trataba de evitar el momento incomodo, y ahora tenía que ocupar toda su mente y fuerzas en tratar de comprobar su inocencia.  

    Susan la estaba esperando en su despacho con una taza de café humeante, por salir corriendo no le había dado tiempo de pasar a su cafetería favorita.  

    —Eres un ángel Susan —dijo gimiendo de placer.  

    —El que en verdad es un ángel, es tu enemigo mas acérrimo, me dejó impresionada por cómo te defendió. Es un profesional, parecía como el caballero de armadura dorada que va al rescate de su damisela.   

    —Susan, deja de decir tonterías. Él solo hacia su trabajo.  

    —Pues lo vi muy preocupado, de hecho, su asistente me dijo que estaba como loco, llamó a sus padres que a su vez llamaron a sus conocidos para saber todo lo que se sabía sobre el asesinato de ese hombre. Incluso se dice que ya tenía un avión privado que te llevaría a un lugar donde podrías esconderte mientras eras sospechosa.  

    —Él nunca haría lago así.  

    —Créeme, sí que lo hizo. Pero termina tu café porque hay una reunión con los socios adjuntos, para decidir que harán con tus clientes.  

    —Demonios, ese cabrón me ha jodido la vida.   

    Se tomó su café y subió al siguiente piso donde estaban los todopoderosos, ese era el último lugar donde quería ir, estaba segura de que le dirían que no podía llevar sus casos mientras durara el caso de ese cretino. En el peor de los panoramas la despedirían, el lema de ese bufete era: «nadie es imprescindible». 

    Entró en la sala de reuniones y estaban todos esperándola, sus miradas no presagiaban nada bueno, esperaba salir bien librada de eso.  

    

  


   
    Capítulo 4 

      

      

      

    Tres hombres en traje sastre la estaban mirando, llevaba años trabajando para ellos, dándole buenos rendimientos, ganaba todos los casos que le asignaban y sabía que estaban sopesando la posibilidad de convertirla en socia adjunta en el futuro, ya que uno de ellos se retiraría. Ella deseaba que llegara ese momento, no quería que se le escapara esa oportunidad de las manos.  

    —Señores, buenos días —dijo dándole la mano a cada uno.  

    —Señorita Brooks, estamos informados de que lo que sucedió con el señor Harrison, como comprenderá no puede seguir representando a sus clientes en la corte.  

    —¿Me están despidiendo?, he trabajado como nadie para lograr llegar a ocupar un puesto en este bufete. Ahora me darán la espalda.  

    —Usted sabe lo que procede en estos casos, mientras no se demuestre su inocencia, no puede litigar para este bufete. No la estamos despidiendo, pero mientras su situación se esclarece, alguien llevará sus clientes, obviamente guiado por usted.  

    Jennifer dejó salir el aire que estaba conteniendo, por un momento creyó que de verdad la despedirían, pero al parecer su suerte aun le sonreía.  

    —De acuerdo, ¿Quién será mi ayudante? 

    —Más bien, usted será la que ayudará a Carter a llevar los casos, él se presentará ante la corte y usted le dirá que es lo que procede.  

    —Están bromeando.  

    —Jennifer, sabemos que entre usted y Carter hay una rivalidad latente que los ha llevado a ser los abogados más competentes de este bufete, esa es una de las razones por las cuales la queremos conservar con nosotros. Lo que es un gran respaldo ya que, si nosotros le damos la espalda, será muy perjudicial para usted.  

    Muy a su pesar tenía que reconocer que ellos llevaban la razón, un despido no le convenía para nada, aunque lo que le fastidiaba era que el cretino de Carter ahora sería el héroe de toda esta historia y seguro que con eso le llevaría ventaja para llegar a ser socio adjunto. No le quedó más remedio que aceptar lo que le proponían, salió de la sala de reuniones hecha una furia.  

    Para su desgracia, Carter salía en ese instante del ascensor. Él le sonrió de manera encantadora, pero al ver que ella no correspondía la miró con el ceño fruncido.   

    —Ya has hablado con los socios.  

    —Eres un maldito traidor, sabías que te quedarías con mis casos, así que no te hagas el sorprendido —le dijo acusándolo directamente.  

    —No me han informado de nada, ayer estuve muy ocupado tratando de hacer que no pisaras la cárcel como para ponerme a pensar en quien iba a defender a tus clientes.  

    —Ahora vuelves a ser el mismo cretino de siempre. 

    —Mira nena, no sé qué es lo que te dijeron, pero yo no sabía nada de eso, me pase la mayor parte del día a tu lado, así que no entiendo a qué viene ese reproche. 

    —Viene a que mientras ese cabrón me arruina la vida, ahora tú serás mi niñera. Es como si fuera de nuevo una becaria. Cuando he trabajado incansable para poder llegar hasta donde estoy.  

    Jennifer lo dejó ahí para dirigirse a su despacho, no estaba de humor como para pelear con ese hombre. Pasó organizando sus expedientes toda la mañana y realizando los informes para que su peor enemigo no tuviera ninguna complicación. Estaba a punto de salir de la oficina cuando Carter llegó hasta su puerta hablando por el móvil. Ella quiso salir de la oficina, pero él la detuvo. Diablos, lo que menos necesitaba era que su nueva niñera la fuera a inspeccionar. ¿Cómo demonios, había pasado de ser la abogada de ese cerdo a ser la presunta la sospechosa de su asesinato? 

    —Bien —respondió Carter. Después la miró con esos ojos grises enigmáticos, que estaban comenzando a ser su perdición.  

    —¿Qué quieres Carter? —preguntó ella en un tono enfadado.  

    —Me acaban de hablar para decirme que han encontrado a la persona que asesinó a Robert, al parecer su asistenta regresó por la puerta de atrás de edificio, y lo mató. En este momento le están tomando la declaración, harán una disculpa pública para limpiar tu nombre, así que ya no tendrás que darme tus casos, estarás libre de toda culpa.  

    Jennifer sintió tanto alivio que tuvo que sentarse, había pasado tanto miedo. Se llevó las manos a la cabeza, el dolor de cabeza que le estaba atenazando todo el día, se hacía más intenso. Debería estar alegre, por lo menos todos sabrían que ella era inocente.  

    —Ha sido una maldita pesadilla —dijo ella masajeando sus sienes.  

    —No te pongas así nena, debo ir a la comisaria para ver la declaración y hacer el papeleo. ¿Vas a estar bien? 

    —Vete Carter no tienes por qué preocuparte por mí.  

    —Jenny, ¿Qué sucede? 

    —Ya te he dicho que no me sucede nada, no tienes que preocuparte por mí, no eres nada mío, solo porque hemos tenido sexo, no significa que debamos preocuparnos por ambos, no soy nada tuyo, ya deja ese absurdo comportamiento.   

    Carter, quería decir algo, pero en vez de eso apretó los labios, su móvil comenzó a sonar y él salió de su oficina, respondiendo a la llamada. Cuando estuvo sola, cerró los ojos, ese episodio de su vida no la hundiría, no imaginaba que es lo que sería de ella si esa mujer no hubiera confesado su delito. Y si eso no fuera poco, los nervios y el miedo la habían llevado a arrojarse a los brazos de su peor enemigo. Dios, siempre había tenido la firme convicción de que nunca se debía arrepentir de lo que hiciera, y aunque el sexo con Carter era como para tirar cohetes, no era lo mejor para ella en ese momento. Ella sabía tratar con el patán que le lanzaba pullas a la cara, el cretino que se burlaba de ella, pero con lo que no sabía lidiar era con el Carter que se preocupaba por ella, ni mucho menos con el hombre que hacía que se derritiera por completo con sus caricias y sus labios.  

    No se había ganado el apodo de la reina de hielo por nada, no, ella debía de retomar el rumbo de su vida, tal vez había tenido una debilidad. Pero no más. Se levantó y tomó su bolso para marcharse a su casa, quería ir a la comisaria, pero lo mejor era que Carter resolviera su situación, ya que él era su abogado defensor, lo que seguía era más sencillo. Seguramente la llamarían para firmar los documentos oficiales, y su torturador personal se podría encargar de eso.  

    En su departamento se dijo que tenía que ser firme, no dejaría que en su trabajo la relegaran porque mucho se temía que el que la involucraran en ese asesinato no la dejaba muy bien parada. Tomó su móvil para llamar a su tía, no quería que se preocupara, la noticia de que estaba en medio de una investigación había salido en las noticias principales, así que solo le había enviado un mensaje de texto explicándole brevemente lo que sucedía. Ahora debía llamarla para tranquilizarla. Debía confesar que no le gustaba ese tipo de llamadas, era ponerse sentimentalista, y ella lo odiaba, su tía la conocía tan bien, que era imposible ocultarle algo. A los tres tonos escuchó que le contestaba. 

    —Hola, Mey, ¿cómo has estado? —dijo mientras tomaba de su copa de vino.  

    —Bien, cielo, cuéntame cómo ha salido lo de la investigación, he estado con los nervios de punta.  

    —Todo se ha solucionado, al parecer su fue su asistenta la que lo asesinó, tengo un excelente abogado, él se está encargando de todo.  Ya no tienes que preocuparte por nada tía. 

    —Me alegro mucho cariño, ahora cuéntame que es lo que te tiene tan preocupada.  

    Demonios, pensaba que su tía no notaria el tono de voz. Ahora debía pensar en algo que hiciera que se olvidara del tema.  

    —No me sucede nada tía, es solo el agotamiento del trabajo.  

    —De acuerdo, pero tu voz se escucha igual que cuando aquel cretino te dejó, ¿hay otro hombre en tu vida cielo? 

    —No, claro que no tía. —Lo que menos quería era tener que contarle a su tía que tenía un amorío con el hombre al que mil veces había mencionado que lo odiaba.  

    —Tu madre ha llamado por la mañana. Quería saber cómo estabas.  

    —Llega muy tarde su preocupación. No entiendo porque en tantos años nunca llamó para saber si su hija estaba bien, dónde demonios, estaba cuando me lastimaba, o cuando necesitaba tener esas conversaciones de lo que le sucede a las mujeres, dónde estaba cuando me rompieron el corazón. Ella decidió abandonar a su hija, decidió hacerme a un lado y dejarme como si fuera una blusa que ya no ocupaba o que te regalaba porque ya no le quedaba —mientras lo decía, fue inevitable que las lágrimas no rodaran por su rostro. Se supone que las madres son las únicas personas programadas biológicamente para amarnos y la de ella se había simplemente largado. 

    —Mi niña, no sabes lo que ella sufría para tomar la decisión de dejarte.  

    —Tienes razón tía, no lo sé y tampoco me importa, de hecho, no quiero volver a hablar de ella nunca más, solo quería que supieras que todo ha salido bien y que no tienes que preocuparte por nada más. Te llamó en cuanto pueda vale.  

    No esperó a que su tía contestara, en verdad quería comprender a sus padres, pero la idea era inconcebible, se limpió las lágrimas, furiosa, no debería llorar por ellos, no más, en el pasado ya se había atormentado lo suficiente por esa situación. Creía que ella era la culpable de que sus padres se marcharan, por eso pasó la adolescencia mas caótica. El sonido de alguien tocando la puerta la sacó de sus pensamientos. Tenía los ojos rojos y la nariz congestionada, odiaba llorar porque se le notaba al instante.  

    Abrió la puerta sin verificar quien era, grave error, Carter estaba parado al otro lado mirándola con una sonrisa, pero en cuanto vio su rostro, su semblante cambio por completo.  

    —¿Qué haces aquí Carter? —dijo ella tratando de ocultar su rostro, si algo odiaba es que la vieran débil. 

    —Vine a traerte unos documentos para que los firmes, con esto quedara liquidado todo el asunto de Robert.  

    —Has sabido algo de la esposa.  

    —Le hemos ofrecido nuestros servicios de asesoramiento, aunque al ser una sociedad conyugal ella se queda con todo, ya nuestro equipo se está encargando.  

    Tal vez fuera porque cada fibra de su ser estaba sensible recordando el abandono de sus padres, pero se lanzó sobre Carter besándolo como si fuera una balsa de salvación, Carter la tomó del trasero y a tropezones mientras se quitaban la ropa lograron llegar a la habitación, hicieron el amor de manera desenfrenada y Jennifer tuvo que suplicar que la dejara descansar.  

    Una caricia en el trasero la despertó y ella golpeó la mano que la estaba recorriendo, mientras sonreía. 

    —Vamos nena, te invito a desayunar.  

    —Carter —dijo mirándolo muy seriamente.  

    —Jenny, te he dicho que mi nombre suena tan erótico en tus labios —le dijo mientras mordisqueaba su hombro.  

    —¿Qué es esto Carter? 

    —Tienes que ponerle nombre a esto, no podemos ser solo amantes.  

    —No quiero ponerle nombre Carter, de hecho, no quiero una relación, necesito recuperar la estabilidad de mi empleo, no tengo tiempo para pensar en tonterías sobre relaciones.  

    —Jennifer tu problema es que piensas mucho, le das vueltas a todo. Déjate llevar por una vez en la vida.  

    —Ya me dejé llevar una vez y eso me llevó a casi estar en el altar.  

    —Si hablas del idiota de Dereck, ese hombre era un cretino que no te merecía.  

    —Siempre nos hemos odiado.  

    —Ya te dije que no te odio, mira dejemos esto en una simple atracción sexual, cuando nos apetezca nos veremos, y sin ningún compromiso.  

    —Estas seguro, yo nunca podre amar a nadie.  

    —Tanto daño te hizo ese hombre.  

    —Cuando me dejó quedé devastada, aunque siempre trataba de demostrar que no estaba dolida, la verdad es que me dejó en el piso. Pisoteo mi corazón tan fuerte que creí que nunca me recuperaría.  

    —Vaya —dijo Carter mirándola incrédula.  

    —No pensabas que lo quisiera de esa manera.  

    —La verdad es que no, creía que en cuanto me conociste, habías caído rendida a mis pies.  

    —Claro, modesto como siempre. La verdad es que te detestaba, pensaba que eras un niño rico al que todo se le daba con sus chasquear los dedos.  

    —Así que niño rico. No sabía que era pecado que tus padres tuvieran un estatus de vida.  

    —Pero la verdad es que me has dejado impresionada, eres muy bueno en lo que haces Carter. 

    —Todo un halago viniendo de ti, señorita Book.   

    —Entonces estás de acuerdo en seguir de esta manera, solo cuando nos apetezca —dijo ella necesitando confirmación, ella no quería una relación, ni mucho menos un lio amoroso.  

    —De acuerdo.  

    Después de su maratón de sexo, se estableció una rutina entre ellos, ambos trabajaban como locos, y por la noche Carter se presentaba en su departamento y hacían el amor, lo que no le disgustaba en absoluto, más bien, le preocupaba un poco, porque sentía que con cada día que pasaba se estaban acostumbrando a la rutia.  

    Lo descubrió una noche cuando Carter no fue a su departamento porque tenía que trabajar en una defensa importante, y ella en medio de la noche abrazó la almohada aspirando su olor y deseando que estuviera ahí. Ese pensamiento la alertó, pero se dijo que tal vez era porque estaba cerca de tener su periodo y siempre se ponía melancólica en esos días.  

    En su trabajo había avanzado bastante, ambos trabajaban en sus casos, y sus carteras de casos ganados iba en ascenso, se hablaba del rumor de que, en la próxima junta de socios, uno de los socios iba a anunciar su retiro. Lo que traía a todo mundo con pies de plomo, Jennifer sentía que esa oportunidad se le escapaba de las manos, y sino la elegían no tendría esa oportunidad hasta dentro de diez años, porque los hermanos Campbell aún tenían mucha vida por delante.  

    Jennifer salió de los juzgados donde acababa de cerrar una negociación con el fiscal, habían llegado a un acuerdo sustancial, odiaba tener que defender a ese tipo de escoria, pero era lo que había y esperaba que eso sumara muchos puntos, el hombre al que acababa de ayudar era un multimillonario. Su móvil sonó y se dio cuenta de que era un mensaje de Carter donde la invitaba a comer, estuvo tentada a responderle que sí, pero eso sería un grave error nadie en el bufete sabía que algo entre ellos sucedía. Así que lo mejor para los dos era que le dijera que no.  

    Nunca imaginó que Carter fuera un hombre de relaciones serias, lo admiraba por su inteligencia, a veces platicaban y se daba cuenta de que era un hombre de mundo, experimentado, siempre tenía un tema de qué hablar. Jennifer siempre trataba de mantener las distancias, no le contaba nada de su vida, aun no se sentía en confianza para contarle que sus padres la habían abandonado.  

    Llegó a su oficina, y Susan ya la estaba esperando con su comida, a veces comían en la oficina para poder avanzar con los casos, necesitaba ser lo más eficiente posible. Estaba revisando unos documentos que le había pasado Susan para firmar, mientras disfrutaban de unos deliciosos rollitos primavera.  

    —¿Cómo te ha ido con el galán de Carter? 

    Casi se atraganta con la comida, habían sido lo suficientemente discretos como para que no supieran que ellos se veían.  

    —¿Qué quieres decir? —dijo mirándola con precaución.  

    —Descuida, nadie se ha dado cuenta que entre los dos saltan chispas, pero te conozco muy bien, se te van los ojos cuando él está cerca, y ya no digamos que Carter no puede disimular cuando te come con los ojos.  

    —No tenemos nada.  

    —Ya claro, a mí no me engañas, puede que tú te niegues a la verdad de que están en una relación, pero él no ha estado con ninguna otra mujer desde que sale contigo.  

    Ella no se había dado cuenta de ese dato, claro que él pasaba demasiado tiempo en su departamento, y eso no era nada bueno para su paz mental.  

    —Entre nosotros no hay nada, lo juro.  

    —Debo decir que se portó como un caballero andante cuando te defendió —dijo a la que ya consideraba su nueva amiga, demonios sentía que poco a poco la coraza de hielo que le había puesto a su corazón se estaba comenzando a derretir.  

    

  


 
    Capítulo 5 

      

      

      

    A pesar de considerarse una mujer de hierro, en ese instante estaba que se subía por las paredes, los socios habían citado a una reunión, y todo apuntaba a que elegirían al nuevo socio adjunto, los nervios comenzaban a traicionarle y sentía que una oleada de nauseas la invadía, corrió al baño que tenía en su oficina para vomitar hasta la primera papilla, diablos. Susan entró corriendo para ayudarla, levantándole el cabello.  

    —Jefa, no me digas que tenemos bombo en puerta.  

    —No digas tonterías Susan, es por los nervios de la reunión.  

    —¿Segura? 

    Jennifer no contestó porque otra arcada le sobrevino, dejándola sin fuerzas y sudando.  Después de estar por veinte minutos más ahí metida, sintió que las náuseas remitían, se levantó y se cambió el traje de chaqueta por uno que tenía guardado, las palabras de Susan no dejaban de rondarle en la cabeza, no podía estar embarazada, o ¿sí? 

    La sala de reuniones estaba dispuesta para que los socios estuvieran cómodos, los hermanos Campbell miraban unos documentos mientras Jennifer sentía que las náuseas amenazaban con invadirla de nuevo. Los únicos que habían sido convocados a esa reunión era Carter y ella, él estaba sentado a su lado y aunque había tratado de cruzar alguna palabra, ella solo respondía con monosílabos.  Sería muy raro que ahora se comenzaran a llevar bien en el trabajo cuando siempre se habían lanzado pullas por todo.  

    —Jennifer, Carter, los hemos citado porque queremos informales que hemos tomado una decisión, John se retira del bufete y como saben con eso queda disponible un lugar para un socio, ambos han trabajado mucho para que este bufete tenga prestigio. Hemos analizado la situación, y creemos que ambos se merecen ese lugar —Jennifer contuvo el aliento por lo que eso significaba —, aunque lamentablemente no podemos elegirlos a los dos, así que hemos decidido que ambos deberán competir por llegar a este lugar, tendrán un periodo de tres meses y el que tenga más casos favorables es quien será ganador, también, tomaremos en cuenta los valores y ética que poseen, y Jennifer no tomaremos en cuenta la situación de Robert para que no quedes en desventaja, confiamos en que ambos son profesionales y que sabrán llevar esto con profesionalidad. No necesito decir que no quiero que se repitan sus peleas maratónicas de años anteriores.  

    No podía ser cierto, pensaba que la elegirían a ella o en su defecto que los dos quedarían como socios, eso era lo más humillante del mundo, llevaba diez años de su vida peleando por subir de puesto como para que ahora la pusieran a pelear por la oportunidad de ascender.  

    —Si me disculpan caballeros y con el debido respeto que se merecen, pero creo que es algo injusto que nos hagan competir por el puesto cuando yo tengo más tiempo trabajando para este bufete, me dejado el alma para llegar hasta arriba y que ahora me digan que tengo que cumplir una meta de objetivos para poder acceder a ser socia, no es como si trabajara en un supermercado y pudieran medir mi desempeño en ventas, sabes que los casos en los que estamos trabajando son complicados, no puedo ir al juzgado y decir que se apresuren porque me urge que me den el ascenso.  

    —Lo sabemos Jennifer, creemos que eres una abogada muy valiosa y que se ha ganado el prestigio en este bufete, pero Carter ha hecho un gran trabajo, ambos merecen la oportunidad. Queremos que esto se haga de la manera más diplomática posible. A menos que no quiera la oportunidad de poder acceder a ese puesto.  

    Eran unos cretinos, no entendía porque la ponían a competir con Carter cuando siempre había demostrado su valía, tal vez lo mejor era que comenzara a buscar la manera de trabajar por su propia cuenta, pero su orgullo no la dejaba marcharse sin antes dar la última pelea, si Carter ganaba entonces ella dejaría ese trabajo, no estaba dispuesta a trabajar para él.  

    Le dedicó una mirada fulminante a su peor enemigo para que supiera que ella no se iba a dar por vencida tan fácilmente.  

    —Acepto el reto señores —dijo con la frente muy en alto, si creían que se iba a ir derrotada, estaban muy equivocados. Carter la miró con admiración mientras le dedicaba una mirada sarcástica.  

    —Bien, en la siguiente junta evaluaremos su desempeño, y haremos oficial el nombramiento en la fiesta de aniversario del bufete. Mucha suerte abogados.  

    Salieron de la sala de reuniones, y Carter le dio el paso a Jennifer para que entrara en el ascensor. En cuanto las puertas se cerraron, él la tomó del brazo atrayéndola hasta su cuerpo para besarla con pasión. Odiaba que ese hombre la derritiera con un beso, le nublaba el juicio y eso era un peligro. Cuando se separaron, sus respiraciones eran jadeantes.  

    —Abogado Robinson, creí que había dejado muy en claro que las muestras de afecto están prohibidas en el trabajo.  

    —Abogada Book, lo siento, pero me ha puesto a tono con ese discurso que ha dado. Si no fuera porque estaban los socios en la sala de reuniones, la hubiera recostado sobre la amplia mesa —le susurró Carter al oído, haciendo que su piel se erizara—, hubiera entrado en ti tan fuerte que te correrías al instante, acaso no pensaba lo mismo abogada.  

    Ese hombre era un peligro andante. —Carter —dijo ella mirándolo con reproche.  

    —Me encanta como mi nombre acaricia tus labios cuando lo pronuncias.  

    El sonido del ascensor cuando llegaron a su piso hizo que se separaran, pero antes de salir Carter le dio un fugaz beso en los labios, lo mataba, le había repetido hasta el cansancio que en él trabajo debían comportarse como si no se conocieran, pero al parecer era más idiota de lo que pensaba. Susan la estaba mirando con una sonrisa pícara en los labios, estaba segura de que había visto todo el espectáculo.  

    —Ya no podrás negarlo jefa, lo he visto en primera fila, pero descuida, nadie más lo sabe. 

    Jennifer rodó los ojos, esa mujer sería una cotilla siempre.  Ahora solo tenía que conseguir que mantuviera la boca cerrada. Entró a su despacho para comenzar a trazar una estrategia, no iba a permitir que Carter le ganara. Junto con Susan comenzaron a priorizar los casos, y a organizarlos de manera de que los pudiera atender por nivel de dificultad. Todos sus clientes eran importantes, pero algunos eran demasiado fáciles, incluso Susan se podía encargar de ellos mientras ella se enfocaba en los más difícil.  

    La primera semana se pasó demasiado rápido para su gusto, sentía que no avanzaba mucho y el tiempo estaba sobre ellos, Carter iba por las noches a su departamento como siempre y hacían el amor por horas para liberar toda la tensión contenida del trabajo, o eso es lo que ella pensaba. Estaba tan sumergida en sus casos que no se acoraba de nada más que de ganar todos los juicios posibles.  

    Susan entró en su oficina corriendo como una exhalación.  

    —¿Qué sucede?, se está incendiando el edificio.  

    —No, pero estoy segura de que después de lo que vamos a hacer, sí. —Puso frente a ella una bolsa de papel con el logo de una farmacia, Jennifer la miró desconcertada y la abrió con cautela como si de ella fuera a salir una víbora para atacarla. Dentro de la bolsa había una prueba de embarazo. Cerró los ojos porque había tratado de olvidar el tema, tenía una semana de retraso, la verdad es que no pensaba que le pudiera pasar a ella, pero para ser una abogada muy inteligente no era muy espabilada en esos temas, los primeros encuentros con Carter, él no había usado condón, y ella se había olvidado de tomar la píldora con todo el asunto de su visita al hospital para que le revisaran la quemadura. Tenía que confesar que le daba miedo saber el resultado.   

    —Vamos, jefa, no debe ser muy difícil, solo orinas el palito y listo, sabremos si nuestro peor enemigo será papá.  

    —No lo digas ni de broma Susan, es solo un retraso normal por el estrés.  

    —Ya, eso decía mi madre y mira aquí estoy, soy su precioso retraso por estrés, bueno eso dice ella.  

    —No me la haré, me voy a sentir ridícula cuando salga negativa.  

    —Vamos, tú no eres cobarde, una maniática del trabajo sí, despiadada con tu pobre asistenta también, pero no una cobarde. Así que vamos, quieres agua, te puedo poner un video con sonido de ríos para que la cosa fluya.  

    Tuvo que reconocer que era mejor saber la verdad, así que, de perdidos al río, tenía que lanzarse de cabeza. Entró en el baño y siguió las instrucciones al pie de la letra, las manos le temblaban del nerviosismo, Dios, esperaba con toda su alma que saliera negativa, aunque existía una pequeña posibilidad, en este momento de su vida no podía con un embarazo. No había tocado el tema de los hijos con Carter, ella no se veía como una mujer maternal, no, estaba segura de que sería una madre pésima.    

    Jennifer se llevó una mano al pecho cuando vio las dos rayas rosas que indicaban positivo, mierda, ahora que iba a hacer, estaba perdida, no podía tener ese bebé, ella no estaba preparada para ser responsable de alguien más, tal vez le pasaría igual que a sus padres que decidieron que ellos no eran felices con ella y la dejaron abandonada con su tía. No, ella no podía tener ese hijo, haciendo cuentas tenía pocas semanas de gestación, un aborto aún era viable, pero ese hijo no solo era de ella, tenía que hablarlo con Carter y decirle lo que estaba sucediendo, esperaba que la apoyara en su decisión.  

    Jennifer escuchó que el pomo de la puerta giraba indicándole que Carter había llegado. Toda la tarde se la pasó meditando sobre lo que tenía que hacer y no encontraba otra salida, en cuanto le contó el resultado a Susan se alegró, pero en cuando le dijo que no quería tener ese bebé, la miró con pena y aunque no le gustaba para nada su decisión, le ayudó a buscar una cita en una clínica de prestigio, donde le aseguraron que el procedimiento seria rápido y discreto. Carter entró cargando una bolsa de su restaurante chino favorito.  

    —Hola, cielo, he traído la cena. —Él fue hasta la concina para dejar las bolsas de comida, pero Jennifer se quedó parada junto al ventanal, se preguntaba en que momento había dejado entrar en su vida tanto a ese hombre, ahora la llamaba cielo, le hacia el amor por las noches y despertaban abrazados. 

    —Carter, necesitamos hablar. —Él estaba sacando los contenedores donde venía la comida, y se detuvo en seco cuando escuchó esas palabras.  Dejó las bolsas a un lado y se acercó a donde ella estaba.  

    —¿Qué sucede cielo? Has tenido algún problema en el despacho, ¿necesitas ayuda? 

    —Carter, siéntate, necesito decirte algo que nos afecta a los dos.  

    —Tienes toda mi atención nena.  

    —Hoy por la mañana, he confirmado algo que venía sospechando desde hace unos días —dijo ella perdiendo todo el color de la cara.  

    —Jenny me estas asustando, ¿te encuentras bien? 

    Ella no contestó, le tendió la prueba de embarazo para que él pudiera verla. Al principio pareció un poco desconcertado, pero después una sonrisa se formó en sus labios.  

    —Vaya —dijo sonriendo mientras miraba la prueba. 

    —Carter, mírame por favor, no voy a tener este bebé. —Con cada palabra que pronunciaba sentía que se le desgarraba el alma, pero no podía y no quería ser madre. 

    —No puedes estar hablando en serio Jennifer. ¿Qué significa eso de que no vas a tener al bebé? —El tono de voz de él era calmado, pero Jennifer sabía que estaba a punto de explotar. 

    —No puedo tenerlo Carter, no seré buena madre, no creo que pueda serlo nunca, en este momento estoy enfocada en mi trabajo, no tengo una pareja estable y no quiero tener la responsabilidad de tener un hijo.  

    Carter se levantó de su silla y comenzó a caminar de manera nerviosa, pasándose las manos por el cabello, lo que era un claro signo de desesperación. De pronto se detuvo y caminó hasta ella para abrazarla.  

    —Jenny, es nuestro hijo, no puedes no quererlo, es parte de los dos, y eso de que no tienes pareja estable, entonces que soy yo, estaré contigo en todo momento, por el dinero no tienes que preocuparte al bebé no le faltara nada te lo aseguro. Ese hijo es parte tuya y mía, debes de darle una oportunidad.  

    —La decisión está tomada Carter, he sacado cita en una clínica para el aborto, me lo practicaran dentro de dos días.  

    Carter se alejó de ella mirándola como si no la conociera, vio su dolor y su enfado en sus ojos, pero se repitió en la mente que la decisión estaba tomada y no podía flaquear en ese instante.  

    —Me estás diciendo que prefieres tu trabajo antes que la vida tu hijo. Prefieres deshacerte de él como si fuera algo que no tiene importancia. Y si ya pensabas quitarlo de en medio, para qué me lo cuentas. ¿Qué es lo que pretendías con esto? 

    —Creí que debías saberlo.  

    —Dime Jenny, significaría alguna diferencia que te pidiera que no lo hicieras. —Negó con la cabeza, incapaz de decir palabra alguna, pensaba que el momento será menos difícil —Jennifer, yo te quiero, pensé que es te había quedado claro, sé que ahora debes de tener miedo y muchas dudas, pero por favor no lo hagas. En cuanto nazca yo me haré cargo completamente del bebé.  

    —No soy una incubadora humana Carter, perdóname por no poder hacer más, no puedo amarte, no como tu quieres. No tengo instinto maternal y no seré buena madre para este niño, mi carrera está a punto de dar un giro por completo, en este momento no puedo ser madre. Entiéndelo.  

    Carter se alejó, y en ese instante supo que la odiaba, minutos antes le había dicho que la quería, pero ya no más, en sus ojos había un odio tan profundo que jamás lograría que la perdonara. 

    —No te vuelvas a cruzar en mi camino Jennifer. No quiero saber nada mas de ti.  

    Ni siquiera pudo reaccionar, el corazón comenzó le comenzó a palpitar tan fuerte que pensó que se le saldría del pecho, creía que ella no era capaz de sentir nada por otra persona, su corazón era un tempano de hielo el cual nadie había podido descongelar, pero tal parecía que Carter había logrado hacerle una pequeña fisura porque su partida le estaba doliendo hasta el alma, cerró los ojos cuando escuchó el portazo, lo significaba que él se había marchado para siempre. Se abrazó a ella misma, queriendo encontrar consuelo alguno, las lágrimas comenzaron a rodar por su rostro, se dejó caer al suelo de rodillas, estaba perdida, se llevó una mano a su vientre aun plano.  

    —Perdóname —dijo con la voz quebrada por el llanto, quería arrancarse el corazón para no sentir ese dolor tan intenso que estaba amenazando con destruirla.  

    Agotada de tanto llorar, se quedó dormida en el suelo de la estancia, tenía los ojos hinchados de tanto llorar, se obligó a levantarse, pues de nada le servía estarse lamentando por las decisiones que ella misma había tomado, sabía que Carter la odiaría al saber que quería abortar, tal vez hubiera sido más fácil hacerlo sin decirle nada, pero no podría vivir con un secreto de ese tamaño. De manera estúpida pensaba que Carter la apoyaría. El sonido de su móvil comenzó a sonar y se dio cuenta de que era Carter el que le llamaba. Temiendo que hubiera cometido alguna locura contestó de inmediato. 

    —¿Carter? —dijo cuando pasaron unos segundos y no escuchaba ninguna contestación.  

    —Nena —su voz se escuchaba como si estuviera borracho, y el sonido que se escuchaba a su alrededor, le confirmó que seguramente estaba en un bar —, no te puedo perdonar nena, no puedo olvidar que abortaras a nuestro hijo, yo te quiero, pero también te odio.  

    —No me digas esto Carter, por favor, también para mi es difícil.  

    —Yo te odio nena, pero te quiero como no he querido a nadie y ahora tengo que luchar para matar este maldito dolor. Adiós nena.  

    Sabía que le había hecho daño, y se dijo o más bien se convenció de que podría sopórtalo, pero ahora creía que no era tan fácil hacerlo. Se acostó en su cama y trató de dormir un poco, sin lograrlo, se levantaba exaltada, y se dio cuenta de que por momentos buscaba el calor de Carter, era una idiota, como podía haberse acostumbrado tanto a un hombre con solo convivir unas semanas. Ahora solo tenía que afrontar las consecuencias de sus decisiones.  

    Al día siguiente su aspecto no era mejor que el del día anterior, tenía unas ojeras enormes que ni el maquillaje de mayor calidad le ayudó a disimular. Susan la miró con pena en cuanto llegó, entró en su despacho, lo mejor era ponerse a trabajar para adelantar el trabajo lo más posible, al parecer necesitaría estar tres días en reposo.  

    —Así que Carter, se lo tomó mal —dijo Susan sentándose frente a ella.  

    —Mal es poco. No pensé que le fuera a afectar esto. — Si su amiga supiera que le acababa de romper el corazón a ese hombre y que ahora la odiaba.  

    —Jennifer, es un tema muy complicado, sabes lo que pienso, pero te apoyaré en todo, te acompañaré mañana para que no estés sola.  

    —No es necesario Susan —en su interior tenía miedo, no al procedimiento, sino a lo que vendría después, se repetía que estaba preparada psicológicamente para enfrentarse a algo así, pero mientras mas pasaban las horas más lo dudaba.  

    —Nadie debería pasar por esto sola, es tu decisión, eres tú la que debe decir y darles el valor a las cosas, y yo estaré ahí para apoyarte en el proceso.  

    —Gracias. —Sentía que una opresión le atenazaba el pecho, era una tonta, no podía esperar que Carter estuviera a su lado sosteniéndole la mano mientras se deshacía de su hijo. Eso era una completa estupidez.  

      

   



 Capítulo 6 

      

      

      

    La sala de espera de la clínica era muy blanca para sus nervios, había varios cuadros colgados con información, Susan estaba sentada a su lado, en los sillones mullidos, le habían hecho firmar varios formularios, le informaron de todo lo que necesitaba para su recuperación y también le dijeron los posibles riesgos que podrían suceder mientras hacían el procedimiento. La puerta principal de la clínica se abrió y a Jennifer se le cortó el aliento al ver a Carter ahí, una enfermera salió de una de las puertas de acceso restringido y la llamó para que pasara. Se quedó parada sin saber qué hacer, Carter la miró y se dio la vuelta para volver a salir. Sino fuera porque Susan estaba ahí, pensaría que todo había sido parte de su imaginación, la enfermera volvió a nombrarla y ella dejó escapar una lágrima para girarse y caminar en dirección de ella.  

    Entraron en un pequeño consultorio, donde había una camilla de exploración, el miedo la comenzó a recorrer, pero ya no había marcha atrás, Susan le tomó de la mano para apoyarla.  

    —Tú puedes, Jennifer —dijo Susan, ella asintió con la cabeza.  

    —Ahí tienes una bata —dijo la enfermera—, quítese toda la ropa, en cuanto esté lista se sube a la camilla, la doctora llegara enseguida.  

    —Gracias —dijo Susan, había una puerta que era donde se tenía que poner la bata.  

    Sus manos comenzaron a temblar en cuanto comenzó a desabrochar los botones de su blusa, su respiración estaba agitada, y un sudor perlaba su frente. No, no podía. Salió de la habitación y vio a Susan sentada en una silla que estaba junto a la camilla, en cuanto la vio salir vestida, hizo una mueca y extendió los brazos para consolarla.  

    —No puedo Susan, no puedo hacerlo. No sé qué clase de madre voy a ser, pero no puedo abortar.  

    —No estarás sola, yo te apoyaré. —Salieron de la consulta, Jennifer vio a su amiga de reojo, Dios, era mucho más joven que ella y sin embargo era mucho más madura y valiente.  

    Ese día no fue al despacho, había pedido dos días libres, así que se dedicó a trabajar desde su departamento. Por un momento sitio el impulso de llamarle a Carter para decirle que no había podido concluir el aborto, pero estaba segura de que ni siquiera hubiera tomado la llamada, así que mejor dejarlo como estaba, podía lidiar con su odio, ya encontraría después la oportunidad de aclarar las cosas.  

    Ahora debía estar tranquila, no le convenía nada alterarse, tenía que organizar de nuevo su vida, un hijo cambiaría todo el panorama. Ahora se encontraba sola, embarazada, luchando por conseguir un puesto en su trabajo, y Carter la odiaba. No entendía porque le daba tanta importancia, durante años se repetía que lo odiaba, pero cuando uno detesta a una persona, no anhela la compañía del otro, ella seguía extrañando su presencia en las noches y la almohada que él utilizaba ya casi no tenía de su olor, era algo patético. Tocaron la puerta de su departamento y por un instante su corazón dio un saltó al pensar que tal vez sería Carter, pero no lo era, cuando vio por la mirilla se dio cuenta de que era Susan. Abrió la puerta, dejándola pasar.  

    —He traído comida. 

    —Gracias —dijo con desgana, no tenía ningún ánimo, el estómago siempre lo tenía revuelto.  

    —¿Qué sucede Jennifer?, esta no eres tú, pareces decaída, antes tu trabajo era lo más importante, mientras más complicado fuera el caso, era más interesante para ti, no descansabas hasta lograr solucionarlo. Ahora lo estás haciendo, pero no eres feliz.  

    —A veces siento que me estoy volviendo loca.  

    —Yo creo que Carter tiene mucho que ver, pareces triste.  

    —Cuando lo conocí, lo odie de inmediato, él representa todo lo que odio, hijo de padres influyentes, todo lo que pedía se le concedía, las mujeres se derriten por él, y yo he trabajado como una mula para obtener un puesto decente. Pero él solo me sonríe y hace que me derrita, aun cuando lo odio. Me juré que no volvería a creer en el amor, después de lo que me hizo el estúpido de Dereck y Carter amenaza con derribar la coraza de hielo que le puse a mi corazón.  

    Susan la miró y comenzó a sacar la comida, no le decía nada lo que era muy raro, porque siempre decía su punto de opinión.  

    —No me vas a decir nada. 

    —¿Qué es lo que quieres escuchar Jennifer? 

    —No lo sé, estoy hecha un lio, ahora estoy embarazada, y el padre del bebé me odia, tengo que pelear con él por el puesto de socio adjunto y por momentos me siento tan sola. El mundo gira, la gente cambia, pero yo sigo igual de sola que hace diez años, tuve un novio que me dejo por otra, y ahora tendré un hijo al cual pensaba matar y su padre me odia. No sé si contarle a Carter la decisión que tomé, porque estoy segura de que peleara su custodia. Nuestra vida se volverá un infierno. 

    —Tal vez ahora no veas las cosas con perspectiva, pero espera a ver cómo se resuelve todo, un paso a la vez, por ahora debemos ocuparnos de que comiences a llevar tu control prenatal, y tratar de ganar el puesto de socio adjunto, aun no digas nada de tu embarazo, hasta que ya sea un hecho tu nombramiento. Después podrás bajar el ritmo de trabajo un poco.  

    —No creo que a los socios les agrade esta noticia, de hecho, creo que en cuanto se enteren lo primero que harán será promover a Carter, dejándome fuera.  

    —Serán solo unas semanas, después lo dirás.  

    —Los socios, nos dijeron que tomarían en cuenta los valores, no creo que querer abortar quede muy bien en mi currículo, espero que a Carter no se le ocurra decirlo en el bufete.  

    —No lo creo, todos se enterarían de su aventura. Ahora comeremos para seguir trabajando.  

    Parada frente al edificio del bufete, se dijo que no debían fallarle las fuerzas, sus piernas parecían gelatina, y amenazaban con dejarla tendida en el suelo.  Lo que más miedo le daba era tener que enfrentarse al hombre con el que llevaba soñando varias noches, mientras se atormentaba pensando en que ahora la odiaba.  

    Se obligó a caminar, porque ella no era una cobarde, tenía la esperanza de poder llegar a su oficina sin que nadie notara su presencia. Presionó el botón del ascensor, pero como siempre se detuvo en todos los pisos alargando su tormento. La risa fingida de una mujer, acompañada de la risa de un hombre, le puso los nervios de punta, la conocía tan bien. Carter y una mujer de piernas kilométricas se pararon junto de ella, al parecer Carter había pasado página demasiado rápido, porque ahora traía a esa mujer como si fuera una garrapata colgada a él.  

    —Vamos, cariño, repitamos lo de anoche —escuchó que le decía esa mujerzuela con tono de voz parecido al de una ardilla.  

    —Nena, esta noche te voy a devorar. —El maldito ascensor, nada que llegaba y Jenny tenía que soportar todos los arrumacos de esos dos. En cuanto el mentado aparato estuvo frente a ellos, Carter entró con su amiga de silicona, a Jennifer no le quedó más remedio que entrar tras ellos, diablos, odiaba tener que soportarlos y tener que estar viendo su reflejo en las paredes del ascensor. Esa mujer era una descarada, estaba tan pegada a él, que incluso le tallaba las tetas con total descaro. Carter debió ver que ella los miraba porque de pronto agarró a esa mujer y comenzó a besarla de la misma manera en que la había besado a ella. Tenía que ser fuerte y no caer en las provocaciones de ese hombre, ella era mucho más inteligente.  

    Escuchó que un gemido escapó de los labios de ambos, y sintió que el corazón se le partía en dos, de hecho, estaba segura de que todos en el edificio pudieron escuchar como su corazón acababa de ser destrozado, aunque lo que realmente la dejó sin aliento fue el hecho de darse cuenta de que no era tan inmune a Carter como ella quería creer. Sentía que comenzaba a marearse, y se recargo de la pared del ascensor tratando de recuperar la respiración, miró el reflejo de su rostro y se dio cuenta de que estaba pálida.  

    —Ay, por Dios, te encuentras bien, parece que vas a vomitar —escuchó que la hiena de piernas kilométricas le preguntaba con repugnancia.  

    Ella asintió con la cabeza, cerrando los ojos.  

    —No te preocupes Karen a lo mejor es por toda la sangre perdió —respondió Carter con desprecio. A Jenny se le cortó el aliento, cómo demonios le diría que no había sido capaz de hacerlo.  

    —De que hablas cariño —dijo esa mujer acercándose más a su presa.  

    —Olvídalo nena, es mejor que ignores a mi compañera de trabajo, ella suele robarle el alma y la vida a los que están a su alrededor.  

    Esa mujer se olvidó de ella en cuanto los labios de Carter se posaron en su cuello, sus manos masajeaban el trasero de esa mujer sin ningún disimulo. Por suerte el aparato del infierno se detuvo en su piso y Jennifer salió prácticamente corriendo, Susan estaba esperándola con un café en la mano, la miró de manera interrogante, y ella solo sonrió, pero cuando vio a Carter y su compañía se le borró la sonrisa de golpe.  Ella le hizo un gesto con la mirada para que no dijera nada, porque por la reacción de su amiga estaba a punto de lanzarse sobre Carter.  

    Entraron en su oficina, Jennifer se sentó, sentía que acababa de tener una batalla campal. 

    —Ese hombre es idiota.  

    —Déjalo Susan, me esperaba algo de este estilo, solo que no creía que lo tan descaradamente.  

    —Deberías ir y decirle que no abortaste para ver si así se le cae esa cara de idiota.  

    —Lo que menos deseo es pelear, sabes toda la noche lo he pensado, no sé si vale la pena tanto desgaste para conseguir un puesto. Si los socios realmente hubieran valorado mi trabajo, no me pondrían en este aprieto de competir contra él. Tal vez sea un buen momento para comenzar por mi propia cuenta.  

    —No puedes estar hablando en serio, si te marchas Carter ganara y me niego a que lo haga.  

    —Debo pensarlo, ahora ya no soy solo yo.  

    Susan apretó los labios, tal parecía que ahora lo hacía mucho; la mente de Jennifer era un desastre, por momentos solo quería agarrar sus pertenencias y marcharse muy lejos de ahí, barajeó la posibilidad de irse a otra ciudad a trabajar, a lo mejor un pequeño bufete donde no necesitara trabajar a tiempo completo, en cuanto naciera su hijo iba a necesitar mucho tiempo libre. Pasaron la mañana trabajando, y asistiendo a los juzgados, algunos de sus casos habían sido favorables. Cerró los ojos masajeándose la cabeza, no podía ponerse enferma en ese momento, mucho menos por estrés. Salieron a comer a un restaurante que estaba cerca del bufete, aunque el estómago lo tenía revuelto, se obligó a comer un emparedado de pavo. Estaba tratando de comer sin vomitar hasta la primera papilla cuando Carter entró en el restaurante con su amiguita del ascensor. Diablos, lo que menos necesitaba era que ahora le amargara la comida.  

    En cuanto vio que se sentaron en una mesa que estaba al fondo, decidió que lo mejor era que se marcharse. Se decía mil veces en la mente que ella no sentía nada por Carter, que verlo con otra mujer no le afectaba, pero solo se mentía, no se lo había confesado a Susan, pero al pasar de las horas anhelando la presencia de Carter, extrañar sus besos y sus caricias, le hizo ver que como una estúpida se había enamorado de un hombre tan equivocado para ella, al verlo con otra mujer sentía que se le revolvían las tripas solo de imaginarlo compartiendo la cama con alguien que no era ella.  

    Regresó a su oficina a tratar de trabajar, era irónico como la vida daba tantas vueltas, cuando su exnovio la traicionó se juró no volver a entregar su corazón, y ahora ahí estaba como la mayor estúpida del mundo, estaba claro que a ella le iban los canallas porque de otra manera no entendía como es que estuviera tan colada por ese hombre. Si era sincera, había descubierto que lejos de ser solo una cara bonita, con un cuerpo perfecto, Carter era un hombre que era admirable, inteligente y muy competitivo, lo único malo es que ella había comprobado de primera mano que también no le gustaba que lo traicionaran, y era más que obvio que se había sentido de esa manera al decirle que iba a abortar. 

    Jennifer escuchó que le llegaba un mensaje al móvil, su corazón dio un brinco como cada vez que le llegaba un mensaje de Carter, pero esta vez no era de él. Demonios ahora tenía que ir a la comisaria a librar a otro estúpido que había cometido un delito. Le dijo a Susan que estuviera pendiente de la oficina, estaba esperando la resolución de un caso muy importante, en cuanto llegó a la comisaria, saludó al oficial que estaba llevando el caso de su cliente, el muy estúpido tenía ya una denuncia por acoso, y ahora el muy idiota había acorralado a una de sus secretarias y la había golpeado, en cuanto le dieron la carpeta con las evidencias apretó los labios, porque la joven había quedado lastimada del rostro. Ahora tenía que buscar la manera de que ese cerdo saliera de ahí cuanto antes. Después de hablar con los oficiales entró en uno de los cuartos que ocupaban para interrogar a los delincuentes. Un guardia se quedó en la puerta para custodiar a su cliente. En el lugar solo había una mesa y dos sillas, ella se sentó en una y su cliente ya estaba en la otra silla mirándola con los ojos inyectados de sangre.  

    —¿Qué sucedió Albert?, estaba a punto de librarte por la demanda de acoso —dijo de manera tranquila, lo que menos necesitaba era alterar a su cliente.  

    —Fue esa zorra, ella lo ha provocado todo, ahora sácame de aquí.  

    —Esta vez no será tan fácil, puedo llegar a un acuerdo, tendrás que pasar una temporada en la cárcel.  

    —No digas estupideces, te pago una cantidad indecente de dinero para que puedas sacarme de esta mierda, haz tu trabajo. 

    —Cálmate Albert.   

    —No me pidas que me calme, estas deseando que me quede en este lugar.  

    Lo que sucedió después no se lo esperaba, su cliente se levantó de su silla y la tomó del cabello lastimándola. El golpe que le propinó en el rostro la dejó aturdida, a ese golpe le siguieron varios, la tiró en el piso y comenzó a patearla, trató de cubrir su cuerpo, pero ese hombre estaba fuera de sí, lo último que vio antes de perder el conocimiento fue a dos guardias que entraban y sometían a su cliente mientras lo golpeaban.  

    Carter entraba del brazo de Karen, cuando vio que Susan la asistente de Jennifer contestaba una llamaba y lloraba desesperada, por un segundo barajeó la posibilidad de ignorarla.  

    —Está bien, enseguida voy para allá. Gracias.  

    —¿Qué sucede Susan? —preguntó mientras la veía tomar su bolso. 

    —Es Jennifer, fue a una visita porque a uno de sus clientes lo tenían detenido, al parecer la ha atacado, y está mal herida en el hospital.  

    —¿Qué demonios, esa mujer está loca?, ¿Cómo se le ocurre ir sola con un tipo peligroso? 

    —No lo sé, pero en este momento lo único que me importa es saber si mi amiga está bien, Dios, esto no puede ser bueno para su embarazo, espero que ese maldito no la haya lastimado.  

    Susan estaba tan desesperada que no se dio cuenta de que esas palabras salían de su boca, mientras esperaba que llegara el ascensor. 

    —¿Qué dijiste? —la voz lacerante de Carter la hizo girar la vista hasta donde él estaba, después de ignorar y tratar mal a su amiga, pensaba que se había marchado. Jennifer la iba a matar.  

    —Olvídalo Carter, imagina que no dije nada.  

    —No —Carter la tomó del brazo para meterla en el ascensor que en ese instante abrió sus puertas, dejando a Karen sola en el pasillo —, vuelve a repetir lo que dijiste, como es eso de que está embarazada, ella abortó, yo mismo la vi en la clínica, estabas con ella.  

    Susan cerró los ojos por el error garrafal que había cometido.  

    —No pudo hacerlo, al final salió de la clínica, porque se dio cuenta de que no podía seguir con eso, así que siguió con su embarazo, la pobre ha pasado una semana fatal y ahora se tenía que encontrar con este cerdo que la ha golpeado.  

    Carter la soltó y en cuanto se abrieron las puertas del ascensor, salió de ahí corriendo para irse al hospital, Dios, esperaba que su amiga estuviera bien. Tal parecía que la suerte no le había sonreído a Jennifer en algunas semanas.  

    Jennifer abrió los ojos y un dolor lacerante le atenazó en la cabeza, demonios, trató de recordar que es lo que había sucedido, pero todo era muy confuso, cerró los ojos de nuevo esperando que ese martirio acabara, vaya, llevaba una racha bastante mala, siempre había tenido especial cuidado con sus clientes cuando eran acusados de acoso o violencia, así que no entendía porque ahora dos la habían golpeado en tan poco tiempo. Los ojos inyectados de sangre de su cliente le provocaron un escalofrió, estaba segura de que si no hubiera sido por los guardias de seguridad ese hombre la hubiera matado.  

    Por su mente pasó el pensamiento de que, si su bebé estaría bien, no quería pensar en que nada malo le hubiera pasado, ella lo trató de proteger, tal vez no de la mejor manera, pero se cubrió para que los golpes no la lastimaran. Abrió de nuevo los ojos cuando la puerta se abrió dejando ver a una doctora que le sonreía mientras miraba la tablilla donde estaba anotada toda su información.  

    —Bienvenida de nuevo Jennifer, nos has tenido muy ocupados este día.  

    Jennifer quería saber si su bebé estaba bien, pero tenía tanto miedo a la respuesta que no dijo nada, la doctora siguió leyendo la tablilla mientras fruncía el ceño.  

    —Sucede algo doctora. —La voz de Carter hizo que el pulso se le disparara, qué demonios estaba haciendo ahí.  

    —No, de hecho, solo voy a dejar la instrucción de que le den seguimiento a su embarazo con su ginecólogo, su esposa y el bebé están bien, solo debe de tener mucho cuidado. No es bueno que se relacione con gente tan peligrosa en su estado, un mal golpe y podría ser lamentable para cualquiera, hemos hecho los estudios pertinentes y no hay ningún trauma pese a los golpes recibidos, le voy a recetar unos antinflamatorios, porque los morados que tiene en la espalda le dolerán, pero que solo los tomé por tres días, no más, porque puede afectar al feto. Debe estar en reposo por lo menos dos días, nada de andar salvando a hombres peligrosos de pisar la cárcel.  

    —Estará bien doctora, muchas gracias. —El tono de voz de Carter parecía calmado, pero ella lo conocía bien, estaba a punto de soltar cuatro gritos y lo más seguro es que todos ellos fueran directos para ella.  

    

  


   
    Capítulo 7 

      

      

      

    La tensión en la habitación era tan densa que incluso se podría cortar, no sabía que decir o que hacer, no era como si simplemente pudiera decirle: Carter no he sido capaz de abortar a nuestro hijo, pero te lo oculté por cobarde. Buscó con la mirada alguna salida de escape, pero no la encontró y tampoco estaba como para que estuviera corriendo por el hospital. Por suerte le darían ese mismo día el alta. La puerta de volvió a abrir y entraron dos hombres vestidos de paisanos.  

    —Señorita Brooks, nos permite hacerle unas preguntas.  

    —Oficiales ya les he dicho que ella no se encuentra en condiciones de responder nada, soy su abogado y en cuanto se recuperé ella misma pondrá la denuncia —dijo Carter con voz lacerante, los oficiales la miraron interrogante, por mucho que odiara ese procedimiento, conocía como era la ley y tenía que cooperar si quería que ese hombre pagara.  

    —Déjalos Carter, no hagamos que pierdan su tiempo los oficiales. —Carter no respondió a lo que ella dijo, solo metió las manos en las bolsas de su pantalón y se puso a observar por la ventana de la habitación, vaya al parecer le aplicaría la ley del hielo.  

    Sonrió tratando de aligerar el ambiente, los oficiales le hicieron varias preguntas de rutina que ella ya conocía, así que respondió casi de manera automática, de reojo vio como Carter tensaba la espalda cuando escuchó la violencia con la que su cliente la había atacado. Los oficiales le dijeron que tenía que pasar a firmar la denuncia, a lo que ella respondió que en cuanto estuviera en condiciones así lo haría. Después de que se marcharon la habitación se volvió a quedar en silencio, buscó su bolso, pero no lo veía en ningún lado. 

    Carter se acercó hasta ella sentándose en la silla que estaba junto a su cama, el aroma de su fragancia de afeitar casi la hace suspirar, odiaba que ese hombre fuera su debilidad. El solo hecho de estar tan cerca la alteraba.  

    —Jennifer mírame —ella se negaba, pero sabía que no ganaría nada con hacerlo —, las cosas serán de esta manera a partir de hoy, tal parece que no eres capaz de cuidarte tu sola, y ya que has decidido no interrumpir el embarazo, creo que lo mejor es que te mudes a mi departamento mientras no puedes trabajar. 

    —Debes estar de broma. Claro que no me iré a vivir a tu departamento. Tú mismo escuchaste a la doctora solo debo reposar dos días.  

    —Jennifer no colmes mi paciencia, en menos de dos meses has puesto tu vida en peligro, al acercarte a dos hombres que están acusado precisamente de violencia. Qué demonios pensabas. Eres una inconsciente, o es que acaso esperabas que ese hombre te golpeara para poder tener la conciencia tranquila si perdías al bebé.  

    —Eres idiota. No hare nada de lo que dices, tú no eres nadie para darme órdenes. En último de los casos creo que no te importa lo que haga o deje de hacer.  

    —No si tu vida me importa muy poco, pero llevas a mi hijo dentro de ti, y te cuidaras como debe de ser, aunque te tenga que encadenar a una maldita cama.  

    —No puedes obligarme.  

    —¿No?, a quien crees que le darán la custodia del niño, incluso puedo comenzar un proceso para supervisarte hasta que lleves a término el embarazo, diré que no estás bien de la cabeza, que trabajar con tanto delincuente te ha afectado, sabes una vez dijiste que era un privilegiado que tenía contactos gracias a sus padres, créemelo nena, utilizaré cada uno de mis recursos, y tiraré de todos los hilos que sean necesarios para quitarte la custodia del niño.  

    —Olvidas que yo también soy abogada, y también tengo mis recursos.  

    —Quieres pelear conmigo en los tribunales, porque te prometo que seré tan implacable que no quedara nada de ti, en cuanto termine contigo. Ahora en cuanto salgas quiero que pongas una sonrisa tan grande que no te quepa en el rostro, ya que gracias a tu estupidez en el despacho se han enterado de que estas embarazada. Vivieras en mi departamento y en cuanto nazca el bebé te puedes marchar en cualquier momento, pero mi hijo se queda a mi lado.  

    Una lágrima resbaló por el rostro de Jennifer, sabía hasta donde llegaba el poder de Carter, sus padres lo apoyarían y estaba segura de que no le perdonaría nunca. Lo peor de todo es que ahora que en su trabajo conocían su estado, estaba segura de que le darían la espalda, de nada les servía una abogada embarazada.  

    No podía permitir que él le ganara, sería como estar en una cárcel, esperando a que su hijo naciera para tener libertad, para al final terminar abandonando a su hijo. Estaba en un dilema, por un momento se sintió tan sola, que parecía que estaba caminando en un sendero lleno de obscuridad. Podía escapar, tenía unos ahorros y estos le servirían para vivir unos meses, pero después tendría que comenzar a trabajar, Carter tenía poder y dinero así que no le sería difícil encontrarla. Bajó la mirada, queriendo huir, se limpió las lágrimas porque no quería que la viera derrotada.  

    —Ahora lloras, no ganas nada haciéndolo, así que deja de lamentarte y asume las consecuencias.  

    —Nunca creí que fueras tan cretino.  

    —No, eso solo demuestra que no me conoces nena, pero ya lo harás. Voy a preparar todo para el alta.  

    La puerta de su habitación se abrió y Susan llegó sonriendo, pero su sonrisa se congeló cuando vio su rostro. Carter salió de la habitación sin dirigirle ni una sola palabra, al parecer también a su amiga la odiaba.  

    —Alguien está enojado —dijo Susan, dejando un ramo de flores que traía en sus manos y que ella no había visto hasta ese momento—, te lo envían los compañeros del bufete.  

    —Enojado es poco —dijo ella cerrando los ojos y recostándose en la cama.  

    —Ya se le pasará, tiene cierta debilidad por ti, así que tu nada mas sonríele y veras como cambia de opinión en segundos.  

    —No es tan sencillo, en verdad está furioso, me ha amenazado con quitarme la custodia del niño, me dijo que es capaz de llevarme a los juzgados diciendo que no estoy bien y que necesito que alguien vigile de mí.  

    —Ese tío es estúpido, lo que tiene de guapo lo tiene de gilipollas, ¿qué piensas hacer? Porque supongo que lucharas, no puedes dejar que te dominé a su antojo.  

    —Por el momento debo pensar bien cual será mi siguiente paso, me ha dicho que debo irme a vivir a su departamento.  

    —Tal vez esa sea la oportunidad para que lo recuperes.  

    —Me da miedo que ese departamento se convierta en una cárcel para mí, no sé si podré soportar estar a su lado y ver como se pasea con todas las mujeres disponibles de la ciudad, no creo estar preparada para eso.  

    —Está enojado, y decepcionado de ti, pero eso no evita que sienta algo por ti, aprovecha esta oportunidad, así tendrás tiempo de ablandarlo para que no te quite la custodia del niño, debes conseguir unos camisones sexis, esto es la guerra y en ella todo se vale.  

    Susan era demasiado optimista, no creía que Carter la perdonara por el siempre hecho de pasearse por toda la casa en lencería sexi, no, había perdido a ese hombre todo por su cobardía, y ahora tenía que vivir con su odio y desprecio. Pero el pensamiento de que tal vez si convivía con él lo suficiente lograría suavizar la situación entre ellos. Solo necesitaba unos meses, aunque esperaba que su corazón no saliera tan dañado en el proceso. Ya suficientes lagrimas había derramado en el pasado como para seguirlo haciéndolo, no, ahora tenía que pensar en su hijo, y en nadie más.  

    Susan le llevó una maleta con lo que necesitaría para salir del hospital, se vistió con un chándal rosa y unos leggins de deporte, odiaba el atuendo, entró en el baño y se miró en el espejo, tenía las ojeras pronunciadas, y su cara estaba demacrada. Abrió las llaves del lavabo y metió las muñecas para que el agua la ayudará a quitar el nerviosismo, eso siempre le había funcionado. Cerró los ojos porque la imagen que le devolvía su reflejo no era la de una mujer feliz, pero Jennifer se preguntaba si en algún momento de su vida había sido feliz, por más que buscaba en algún lugar de su memoria algo que la hiciera feliz no lo encontraba, bueno, se mentía porque si hubo un momento donde su corazón parecía estallar de felicidad, eso era cuando Carter llegaba a su departamento y le hacia el amor,  su mente le jugaba malas pasadas diciéndole que era el momento del magnífico sexo lo que la estaba confundiendo, pero, ella sabía que iba más allá de eso, realmente disfrutaban ambos de su compañía.  

    Recordó cuando llevaban una semana viéndose a escondidas, Carter la había arrinconado en el ascensor y la había besado hasta dejarle las piernas hechas gelatina, ella había sonreído encantada, ella, que siempre se había negado a dejarse llevar por los impulsos del momento, estaba sonriendo como una tonta mientras se mordía los labios que aún le hormigueaban.  En cuanto Jennifer llegó a su departamento, Carter ya estaba ahí esperándola, con una copa de vino en la mano, estaba tan guapo que robaba el aliento, no se podía creer que él quisiera estar a su lado. Esa noche él la tomó entre sus brazos para comenzar a bailar con ella, mientras sus labios bajaban por su cuello, solo de recordar como había terminado la noche la piel se le erizaba. A su mente llegó la imagen de Carter diciéndole que él la quería y que le diera una oportunidad de estar de a su lado durante el embarazo, la mirada de decepción cuando le dijo que no podía seguir adelante no la olvidaría nunca.  

    El sonido de la puerta de la habitación al abrirse la sacó de su ensoñación, ahora debía de enfrentarse a la realidad, la dura y cruel realidad. Se pasó una mano por su cabello acomodándolo, aunque eso era una labor titánica, no había remedio para su cabello en ese momento. Carter la miraba recargado en el marco de la puerta, por un momento creyó ver en su mirada un sentimiento que no supo descifrar, pero al parecer fue solo un instante porque ahora la miraba como si pudiera fulminarla.  

    —Debemos irnos. — Jennifer se acercó a la puerta para salir, pero él le impedía el paso —mírame cuando te hable, es lo menos que merezco.  

    Jennifer levantó la mirada hasta encontrarse con los ojos más fríos que ella había tenido la desgracia de conocer. 

    —Sí, amo —dijo con sarcasmo, puede que estuviera entre la espada y la pared, pero eso no quería decir que ella se iba a doblegar ante ese hombre.  

    Carter se hizo a un lado para dejarla pasar, ella se acercó hasta su maleta para guardar su cepillo, después la alzó para salir de la habitación, pero él se la arrebató,  

    —La doctora ha dicho que debes de tener cuidado, nada de cargar pesos, mucho menos andar de un lado para otro.  

    Ella no respondió nada, no quería pelear, solo quería llegar al departamento para poder dormir por esa tarde, aunque si el sueño se apoderaba de ella para siempre, lo agradecería. En cuanto llegaron ella fue directo hasta la habitación de invitados, ahora que Carter la odiaba dudaba que quisiera compartir cama con ella. Ahora ella solo necesitaba pensar las cosas con claridad, abrió la llave de la ducha y se metió dentro de ella para que agua le quitara ese dolor de cuerpo que tenía, una lágrima cayó y a esta le siguió otra que se confundía con el agua. 

    Tenía miedo de ser una mala madre, que clase de amor le podía dar a su hijo si al principio se había querido deshacer de él. Eso no lo hacen las madres normales, no definitivamente no estaba preparada para esa responsabilidad. En el reflejo de la mampara vio la evidencia de los golpes que le dio ese cerdo. Alzó la vista para ver que Carter la miraba en la puerta del baño, ni siquiera se había percatado de su presencia. Ella quería decir algo, pero su cobardía pudo más con ella.  

    —La cena esta lista. —Vaya al parecer solo se comunicarían así, él le daría instrucciones y ella las seguiría al pie de la letra.  

    —Gracias —dijo, pero él ya no la escuchó. 

    Cuando le fue a decir que la cena estaba lista pensaba que la compartirían los dos, pero estaba muy equivocada. En el comedor de la cocina estaba dispuesto un plato con la cena y una copa de agua, una señora que ella no concia estaba poniendo todo para que ella pudiera cenar.  

    —El señor no cenará en casa.  

    —No señorita, me ha dicho que me aseguré de que cena y se toma sus medicamentos.  

    Jennifer sonrió pues le parecía agradable esa señora. —Soy una grosera, no me he presentado, me llamo Jennifer.  

    —Soy Lucy, la asistenta, cualquier cosa que necesite no dude en pedírmela.  

    Terminó de cenar casi obligada, y tomó sus medicamentos, se sentía tan cansada, que se metió en la cama para dormir, tal vez si dejaba su cerebro en blanco mientras dormía, el dolor se esfumara y ella se levantaría siendo una mujer nueva. Dejó que el sueño la venciera, soñaba que un bebé estaba en una inmaculada cuna blanca, se acercó hasta ella sonriendo para levantar la mantita, pero se dio cuenta de que no había nadie dentro, su corazón saltó presa del pánico, había perdido su bebé, alguien se lo había llevado, giró la vista hasta una de las paredes de la habitación y vio a Carter cargando un pequeño bultito entre sus brazos, Jennifer se acercó para tomarlo entre sus brazos, pero Carter se alejó llevándoselo con él. Ella corrió hasta alcanzarlo, pero fue imposible, con el rostro inundado de lágrimas lo único que escuchaba en la oscuridad era la risa de Carter y el llanto de su hijo.  

    El sonido de algo que se caía la sacó de su sueño, se limpió las lágrimas, había sido el sueño tan real. Otro golpe y unas risas mal disimuladas le hicieron apretar los labios, era Carter y por la risa de hiena que se escuchaba no venía solo. Eso era lo que tanto se temía, que la hiciera sufrir y vaya manera de hacerlo al traer una mujer a la misma casa donde estaba la madre de su hijo. Cerró los ojos tratando de conciliar el sueño, pero el muy puñetero no llegaba, las risas fueron sustituidas por el sonido de dos personas besándose, diablos, tendrían que demandar al ingeniero que había construido aquel edificio, parecía que las paredes eran de papel, eso, o que la mujer que estaba al otro lado era demasiado escandalosa.  

    Cuando escuchó como gemían de placer, se dijo que era demasiado para ella, se encerró en el baño a llorar, en definitiva, no necesitaba eso en su vida, no, ella podría salir adelante sin la ayuda de ningún hombre y sobre todo no necesitaba que nadie la cuidara. Si Carter quería pelear con ella en los juzgados, lo haría, vaya que lo haría. No dejaría que nunca nadie la tratara de dominar, por muy enamorada que estuviera. Salió del baño furiosa, y se dirigió a la cocina, ese hombre era idiota, decía que no se podía cuidar sola, ella le iba a demostrar lo mucho que se cuidaba.  

    Llegó a la cocina y encendió la estufa poniendo una sartén en el fuego, esperó que estuviera lo suficientemente caliente para poner algo de aceite y vertió lo primero que encontró que fue un contenedor con pasta. Esperó con paciencia, solo deseaba que esa hiena con patas estuviera aun vestida porque si no daría el espectáculo.  Cuando vio que la cocina estaba llena de humo, salió con dirección a su habitación cerrándola con llave, no se incendiaria el departamento, pero por lo menos saltaría la alarma de incendios. Unos minutos más tarde el sonido de un pitido bastante molesto llegó hasta ella, se encerró en el baño esperando escuchar los gritos en la otra habitación, vaya, esa mujer gritaba como si estuviera loca, Carter la llamaba a gritos, pero Jennifer se quedó muy quieta dentro del baño.  

    —Jennifer, abre la maldita puerta, debemos salir, la cocina esta ardiendo.  

    Tal vez fuera un poco infantil pero no contestó, en su interior se dijo que si sentía algo por ella se preocuparía, aunque también podía estar preocupado por su hijo.  

    —Carter salgamos antes de que esto explote.  

    —No seas estúpida Karen, solo es humo en la cocina.   

    —Eres un idiota Carter, pues si quieres quedarte aquí a morir es tu problema, yo me marcho.  

    —Jennifer, sé que has sido tu quien ha provocado el humo, sal de una maldita vez para que pueda desalojar el departamento —joder, la había pillado, escuchó que la llamaba con voz preocupada, mientras algo golpeaba la puerta con fuerza —nena, debemos salir, respóndeme si estás bien. Apártate de la puerta la voy a derribar.  

    No podía seguir fingiendo que no pasaba nada, no, en verdad se escuchaba preocupado, y puede que la hiciera de rabiar al llevar a una mujer al departamento, pero tenía que decirle que estaba bien. Salió del baño, justo cuando Carter desencajaba la puerta. En cuanto la vio, la atrajo hasta sus brazos para abrazarla de manera protectora.  

    —Estoy bien —dijo en un susurro, no tenía que haber provocado ese tipo de escándalos.  

    —Vamos nena, tendremos que ir a tu departamento mientras se ocupan de arreglar el desastre la cocina.  

    Jennifer se dejó llevar sin decir una sola palabra, era la primera vez desde su discusión que él se acercaba a ella. Se puso un abrigo y salieron al pasillo, vio que dejaba la puerta abierta del departamento.  

    —No has echado llave a la puerta.  

    —Enseguida llegaran los de mantenimiento, así que vamos, tenemos que descansar.  

    Sintió que un pequeño calorcillo crecía dentro de ella, ni siquiera se había preocupado por la tal Karen. Bajaron en silencio en el ascensor hasta el estacionamiento, Carter le abrió la puerta del copiloto para que ella pudiera entrar, se sintió culpable porque por sus celos había puesto en riesgo la vida de ambos. Tal vez fue una tontería, pero ella no era así, ¿qué demonios le pasaba? Era una buena abogada gracias a su temple demasiado frío, pero tal parecía que desde que Carter había entrado en su vida, su mente no estaba tan lucida, sobre todo cuando la besaba. Él miraba fijamente a la carretera, tenía tan apretado los dedos que incluso sus nudillos estaban blancos. Jennifer guardó silencio, lo que menos le apetecía era una discusión.   

    El camino se le hizo tan largo, tenía que buscar una solución a toda esa situación porque no podía seguir viviendo de esa manera.  

    —Carter, que es lo que estamos haciendo —preguntó en cuanto entraron en su departamento.  

    —Esperar a que compongan el desastre que hiciste en mi departamento —dijo él dejando la chaqueta en el sillón para después ir hasta la cocina y tomar una cerveza.  

    —No me refiero a eso, y bien lo sabes. A dónde quieres llegar con todo este odio.  

    —A ningún lado, ya te he dejado clara mi postura, eso es lo que hay.  

    —Sabes Carter hasta hace unas horas estaba dispuesta a hacer lo que fuera con tal de estar a tu lado, pero no voy a permitir que me trates como si te importara una mierda, dices que pelearas conmigo en los juzgados, bueno, ahí te estaré esperando, pero no me tentaré el corazón.   

    —Así, y que dirían en el bufete, o es que acaso ya se te olvidó que puedo quedarme con el puesto de socio. Eso sin contar que no me va a detener nadie hasta aplastarte en los juzgados.  

    —Puede que tengas todos los recursos de tus padres, pero no lograras ganarme —dijo mientras lo fulminaba con la mirada. No dejaría que la hiciera cometer locuras de nuevo— ahora has el favor de marcharte de una buena vez.  

    —Soy el padre de tu hijo, tengo todo el derecho del mundo de pelear por él.  

    —Exacto, tú mismo lo has dicho, eres el padre del niño, pero como él aún no está aquí, quiero que desaparezcas de mi vida, no te acerques a mi hasta que llegue el día del parto, yo te avisaré. —Lo miró con todo el dolor reflejado en sus ojos, una vez más confirmaba que podía ser una tonta de primera, se había vuelto a enamorar del hombre más equivocado. Se acercó a la puerta para abrirla, había tomado una decisión y tendría que llevarla hasta el final.  

    —Debes estar de broma —dijo él mirando la puerta abierta.  

    —Me vez riendo. No, ¿verdad?, márchate, ve y busca a esa tal Karen con la estabas más que dispuesto a irte a la cama. Estoy segura de ella te recibirá gustosa. 

    Carter se acercó a la puerta, pero antes de salir por ella, la tomó entre sus brazos, Jennifer estaba tan sorprendida que no supo reaccionar, hasta que los labios de él se apoderaron de ella como si quisieran robarle el alma. Lo más conveniente era que lo alejara, pero no tenía la fuerza suficiente, disfrutaba tanto de sus caricias, por su mente pasó el pensamiento de que debía alejarlo, ese hombre la había amenazado con destruirla, con quitarle a su hijo. Incluso dijo que su vida le importaba bien poco. Reuniendo toda la fuerza de voluntad que podía, se separó de él, ambos tenían la respiración acelerada. Ese hombre besaba como nadie, tanto que la hacía perder el norte.   

    —Vete Carter, en cuanto nazca el bebé te avisaré.  

    —Me rindo contigo Jennifer —dijo Carter antes de salir del departamento dejándola con el pensamiento de que significaban esas palabras.  

    

  


   
    Capítulo 8 

      

      

      

    Jennifer pasó la noche más terrible de su vida, lloró la mayor parte de ella, en su mente solo se repetían las palabras de Carter diciendo que se rendía con ella, pero no lograba descifrar que es lo que le quería decir, su corazón sufría por no tenerlo cerca, pero no estaba dispuesta a que él hiciera con ella lo que quisiera. En cuanto puedo salir después de estar tres en días en cama, llegó al bufete, tenía las ideas claras de lo que quería, ahora necesitaba llevar a cabo su plan. Todo mundo la miraba como si fuera una aparición, suponía que ya se habían enterado de que la habían atacado.  

    Entró en la oficina de los socios con una sonrisa en los labios, no entendía porque, pero lo que estaba a punto de hacer le daba una liberación que no pensaba encontrar, era como si de pronto ya no hubiera marcha atrás.  

    —Caballeros —dijo nada más entrar— vengo a presentar mi renuncia.  

    La sonrisa de los hombres dentro de la oficina se borró al instante, tal vez fuera una locura, pero no quería tener que demostrar lo que valía para que le dieran el puesto, como tampoco aceptaría la derrota, no, ella necesitaba buscar su propio camino. Salió del bufete mucho más animada de lo que imaginaba. El siguiente paso era ir a visitar a su tía, necesitaba encontrar de nuevo esa conexión con su familia, a sus padres no creía poder tener el valor de perdonarlos, pero su tía que siempre cuido de ella sí.  

    Una semana después llegaba al pequeño pueblo donde había crecido, nada había cambiado, se bajó del taxi arrastrando su maleta, la casa de su tía era tal y como la recordaba, la vio en la ventana de la cocina preparando sus pasteles que preparaba para vender. Ese negocio las había sacado adelante. Caminó por el camino de gravilla, su tía debió de escuchar el sonido de las llantas de su maleta porque levantó la vista y se quedó paralizada como si estuviera viendo un fantasma.  

    Jennifer caminó hasta la puerta sintiendo que el pánico la comenzaba a invadir, siempre se dijo que no necesitaba a nadie en su vida, ni a sus padres, su tía o un hombre, nadie, no necesitaba a nadie, pero ahora que estaba ahí se daba cuenta de que estaba tan equivocada. La puerta de la entrada se abrió dejando ver a su tía, que estaba igual que años atrás, solo por las canas que ahora pintaban su cabello. 

    —¿Jenny?  

    —¿Mey? —en los años en los que vivieron juntas la llamaba así, su tía decía que era una falta de respeto pero que de esa manera no se sentiría tan vieja.  

    —Dios, pásele niña, cuéntame cómo has estado —dijo su tía quitándole la maleta de las manos.  

    Entraron en la que por varios años fue su casa, donde noche tras noche lloraba por sentirse culpable del abandono de sus padres, a su corta edad se preguntaba qué había hecho mal, sus amigas en la escuela se fueron alejando de ella y todos la llamaban la huerfanita, hecho que a ella la devastó siempre, pero a su tía nunca se lo contó, ella ya tenía muchas preocupaciones, tratando de encontrar la manera de tener dinero para las dos. 

    Su tía le puso una taza de té y una rebana de biscocho de naranja, era su favorito, siempre cuando tenía semana de exámenes su tía tenía uno especial para ella. Ahora que estaba frente a ella se daba cuenta de que su tía se había esforzado mucho para que no echara en falta la presencia de sus padres.  

    —Cuéntame, como ha ido el trabajo, al fin se han decidió a ofrecerte ser socia adjunta.  

    —Ayer renuncie al bufete.  

    —Debes estar de broma, has dedicado muchos años de tu vida para llegar hasta ese puesto y se lo vas a dejar al idiota de Carter.  

    Jennifer cortó un pedazo de biscocho y lo miró sin decir nada. —Ya no es tan idiota como pensaba.  

    Su tía emitió un jadeo llevándose la mano al pecho de la impresión.  

    —Dios mío, estás enamorada de ese hombre. Jennifer, pero si lo detestabas.  

    —Estoy embarazada —dijo dejando muda a si tía, su vida de centrada ya no tenía nada, era un auténtico desastre.  

    —Vaya, no sé qué decir al parecer no has perdido el tiempo. Pero lo único que importa es que seas feliz, si amas a ese hombre debes luchar por tenerlo en tu vida.  

    No quería contar las diferencias que había tenido con Carter, pero necesitaba un consejo sabio.  

    —Carter ahora me odia, cuando me enteré de que estaba embarazada, mi primera opción fue practicarme un aborto, se lo comenté a él porque sentí que tenía derecho a saberlo, pero todo fue a mal, yo esperaba su apoyo sin embargo él quería este niño, yo me negaba, ¿Qué clase de madre seré? Nunca he tenido un referente del amor materno.  

    —Cielo, nadie nace sabiendo ser madre, siempre sentirás miedo de fallar, pero eso ya te estará convirtiendo en una buena madre que se preocupa por hacer bien las cosas. A veces la maternidad te llega en un momento de tu vida donde crees que no podrás, pero después te das cuenta de que, sí que puedes, todo tienen una recompensa.  

    Al escuchar esas palabras se dio cuenta de que es verdad que su tía la había apoyado en todo, de que para ella la maternidad sí que había llegado de improviso. Bien pudo haberla dejado en un orfanato, pero no, ella se hizo cargo de todo mientras sus cobardes padres huían de esa responsabilidad. Ahora comprendía que estaba muy equivocada porque sí que tenía un ejemplo de amor incondicional de madre. 

    —Nunca te he agradecido tía. 

    —No tienes nada que agradecer cielo.  

    —Claro que sí, has sido mi madre desde que me abandonaron, nadie te preguntó si querías, y aun así no me dejaste sola.  

    —No digas eso, te he querido siempre como si hubieras sido mi hija. En cuanto naciste tu mamá no te prestaba atención, por eso me pasaba todo el tiempo disponible aquí cuidándote. Cuando nos quedamos solas, me sentí tan feliz, solo éramos tu y yo, pero fuimos muy felices. Eras y serás siempre mi niña. 

    Su tía tomó su mano sobre la mesa, Jennifer se dio cuenta de que tenía los ojos inundados de lágrimas.   

    —Voy a abrir mi propio despacho, cuando nazca mi bebé necesitaré más tiempo libre. Susan me ayudará en todo, de hecho, se ha quedado buscando un lugar donde montar las oficinas.  

    —En cuanto esté cerca el parto me iré contigo unas semanas para ayudarte. Supongo que Carter te ayudara económicamente.  

    —Al parecer me tocará pelear con él en la corte.  

    —¡Qué es lo que quieres Jennifer? —ella miró a su tía sin entender que era lo que preguntaba— quieres a ese hombre como para formar una familia, o solo es pura atracción física.  

    —No creo que pueda comprometerme con alguien, pero es el padre de mi hijo así que tendré que cargar con él toda la vida —dijo ella dando un sorbo a su taza de té. 

    —Lo amas. 

    —Después de Dereck, pensé que jamás podría enamorarme de nadie, pero Carter tenía que entrar en mi vida y arrasarlo todo con su presencia. Lo extraño cuando no está conmigo, anhelo su compañía, durante estos días me ha demostrado que es alguien en quien confiar, es inteligente.  

    —Y guapo —le dijo su tía provocando que ella sonriera. 

    —Muy guapo, cuando le dije que estaba embarazada reaccionó de una manera que no lo esperaba, era como si estuviera muy feliz, trataba de convencerme y me dijo que sentía algo por mí. Pero me dio miedo, no sé si seré capaz de amar de nuevo.  

    —Cielo, yo creo que lo amas más de lo que piensas, así que vale la pena que luches por él. Olvida a tus padres, imagina que nunca existieron, deja salir el daño que Dereck provocó en ti, y por una vez en la vida déjate llevar. Hazlo, cielo, busca tu felicidad.  

    Estuvieron charlando por horas, por la noche durmió en su vieja habitación, sonrió observando todas las cosas que había en ella. El sonido de su móvil la despertó muy temprano, se dio cuenta de que era Susan.  

    —Diga —dijo con la voz somnolienta. 

    —Prepárate, el dragón ha empezado a lanzar fuego por la boca.  

    —¿Qué? 

    —Al parecer han nombrado a Carter socio adjunto, pero al no verte en la fiesta de aniversario, los socios le han dicho que presentaste tu renuncia, y se ha presentado en tu departamento como loco. Al principio no le abrí la puerta por más que golpeó con insistencia. Pero el muy capullo esperó en la acera de enfrente hasta que saliera a comprar. Me ha amenazado sino le digo donde estás, dice que no le coges el teléfono. Obviamente no le dije que has cambiado de número.  

    —Tranquila, parece agresivo, pero no lo es.  

    —Ya lo sé, pero en verdad se veía muy preocupado por ti.  

    —Bueno, regresaré en una semana a la ciudad, ahí podrá comprobar que estoy bien, y seguro me volverá a amenazar. 

    Los días que estuvo con su tía, le sirvieron como si de un retiro espiritual se tratara, estaba mucho más tranquila y tenía las ideas más claras. Ahora necesitaba que ese valor que había obtenido ahí le sirviera para llegar a la ciudad y enfrentarse a Carter, aunque su principal objetivo era recuperarlo.  

    Llegó a su departamento muy entrada la noche, encontró la llave y abrió la puerta para encontrarse que todo estaba obscuro, seguramente Susan, se había marchado varias horas atrás. Dejó la pequeña maleta en uno de los sillones, y fue hasta la cocina para tomar una soda, no encendió ninguna luz, frunció el ceño cuando vio una lata de cerveza en la barra, Susan no bebía, aun así, no le dio importancia. Estaba bebiendo sedienta, cuando escuchó un leve sonido en la estancia, fue como una pisada, pero no estaba segura, buscó con la mirada algún objeto que le sirviera para protegerse, mientras los oídos le zumbaban presa del pánico. En un movimiento muy sutil se acercó al mueble de los cuchillos y agarró el más grande que había. Se puso en guardia para que su atacante no la tomará desprevenida. Vio la silueta de quien la iba a atacar que se paró en el marco de la puerta.  

    —Hola, nena. —Aunque esa voz la conocía demasiado bien, fue imposible no gritar del susto. Carter encendió la luz, Jennifer tiró el cuchillo al suelo, y después se comenzó a respirar de manera lenta. Se recargó de la barra mientras luchaba por controlar los latidos de su corazón.  

    —Maldición Carter, vas a amatarme del susto.  

    —Joder, Jenny no quería asustarte.  

    —¿No?, entonces eres idiota, estabas ahí parado en la obscuridad, creía que me ibas a atacar. —Carter se acercó hasta ella y la tomó entre sus brazos, su respiración estaba agitada por momentos, pero nada tenía que ver el susto, sino más bien el sentirlo tan cerca.  

    —Ya pasó nena, no hay peligro —dijo él acariciando su espalda de manera protectora, por mucho que le gustaba estar en esa posición, tenía que alejarse de él. Se apartó de él, aunque le costó la vida misma. 

    —¿Qué haces aquí Carter? 

    —Quería saber ti, desapareciste de la faz de la tierra, y esa bruja que tienes por asistente se negaba a decirme donde te podía encontrar. 

    —Como te habrás dado cuenta estoy bien, así que ahora márchate. —Se acercó hasta el sofá para tomar su maleta, pero Carter se acercó a ella tan rápido que ni siquiera se dio cuenta de cuando la tomaba entre sus brazos y comenzaba a besarla como si no hubiera un mañana. Sus labios la estaban torturando de una manera tan maravillosa. Lo había extrañado tanto, necesitaba sentirlo junto a ella de nuevo.  El beso se fue tornando más y más apasionado, cuando sintio que Carter le quitaba la blusa dejándola solo cubierta por su sostén se dijo que estaba perdida, pero no quería analizar nada en ese instante, solo necesitaba estar a su lado. Su ropa desapareció en cuestión de segundos dejándola totalmente desnuda frente a él.  

    La mirada de Carter hizo que cada centímetro de su cuerpo ardiera de anhelo. Un segundo estaba mirándola con pasión y al siguiente estaba devorando cada centímetro de su piel. Jennifer gritó cuando Carter mordisqueo sus pezones torturándola, entró en ella tan lentamente que sintio que moriría si no se movía más deprisa.  

    —Eres mía nena, abre los ojos, quiero que veas a quien perteneces. Repítelo, eres mía.  

    Jennifer no dijo nada, en ese instante era capaz de decirle que era suya en cuerpo y alma y que él podía hacer con ella lo que quisiera, pero en vez de eso solo clavó sus uñas en la espalda de él, mientras sentía como la torturaba llevándola hasta el filo del éxtasis. Gritó pidiendo más, y Carter no la defraudó, sus embestidas se hicieron cada vez más frenéticas, hasta que ambos gritaron sus nombres estallando en un orgasmo tan intenso que los dejó, sin aliento. Después de unos minutos, Jennifer aún seguía recostada sobre su pecho desnudo. Carter le dio un suave beso en los labios, y la cargó entre sus brazos para llevarla hasta la cama. Hicieron el amor toda la noche, no dijeron ni una palabra, solo se demostraron cuanto se amaban con las carias de sus manos.  

    Los rayos del sol se colaban por las cortinas de la ventana, Jennifer abrió los ojos, y se dio cuenta de que estaba sola en la cama, la decepción la invadió, pero cuando escuchó el agua de la ducha, sonrió de manera picara, entró en la ducha abrazándolo por la espalda, Carter se giró para aprisionarla entre sus brazos y la fría pared de la ducha.  

    —Buenos días, nena. 

    —¿Qué haces aun aquí Carter? 

    —Bueno, lamento decirte que soy un ocupa en tu departamento, ya que cierta loca intento incendiar el mío, solo porque estaba celosa.  

    Jennifer gimió ocultando su rostro entre el cuello de él, pasó su lengua quitando las gotas de agua que tenía en esa parte de su piel provocando que Carter se estremeciera.   

    —Que malvada mujer, creo que lo mejor es que te alejes de ella. Puede ser peligrosa.  

    —No lo creo, aparte se ve muy sexi cuando esta celosa. Y para mi mala suerte me he enamorado de ella.  

    Jennifer jadeó de la impresión, no esperaba que le dijera esa declaración.  Por lo menos no tan rápido.  

    —Carter, no puedes decir eso. —El pánico la comenzó a invadir, quería ir poco a poco.  

    —Vamos Jennifer, danos una oportunidad, sé que me he portado como un cretino y que no merezco que me mires, pero quiero hacer las cosas bien. Probemos ha tener una cita, podemos conocernos antes de que nazca el niño. Todo saldrá bien.  

    —No me presionaras Carter, dejaras que haga las cosas a mi modo, no quiero sentirme presionada por una relación que a lo mejor no tiene ningún futuro.  

    —Lo prometo, iremos paso a paso.  

    Jennifer sonrió de manera sensual, y después se olvidaron de todo lo que no fuera sentir placer en sus cuerpos. 

    Después de ese día se instaló entre ellos una tregua, llevaban saliendo dos meses y Jennifer se sentía pletórica, su despacho estaba despegando muy bien, su cartera de clientes estaba creciendo, aunque ahora ya no se dedicaba a defender a la escoria de la sociedad. Un tema que la preocupaba era su embarazo, no habían tocado el tema aun, Jennifer había ido al ginecólogo para su revisión de rutina,  pero aun no tenía el valor de pedirle a Carter que la acompañara, entre ellos el tema era como si no existiera, y eso que ya se le comenzaba a notar la pancita, por las noches cuando Carter pensaba que ya estaba dormida, ponía su mano sobre de ella y la acariciaba, y ella quería darse la vuelta y disfrutar del momento con él, pero era una cobarde y se quedaba muy quieta sin hacer ningún ruido.  

    Llegó a sus oficinas, que estaban en la avenida principal, y Susan la estaba esperando y por la expresión que tenía no le esperaban noticias buenas.  

    —¿Qué sucede Susan? 

    —La señora Ellis Robinson te está esperando. Está en tu oficina. —A Jennifer le sonaba el nombre, pero no recordaba de dónde.  

    —Enseguida la atiendo Susan.  

    

  


   
    Capítulo 9  

      

      

      

    Nada más entrar en su oficina unos ojos grises tan aparecidos a otros que la volvían loca, la estaban mirando con suficiencia, ahora recordaba de que le sonaba ese nombre, tenía frente a ella a la mismísima juez Ellis Robinson, nunca había tratado con ella, pero decían que era una mujer implacable que siempre luchaba por la justicia.  Era una mujer bajita de cabello castaño, y delgada, vestía de forma muy elegante, y en esos instantes la estaba fulminando con la mirada. Instintivamente se llevó la mano a su abultado vientre.  

    —Juez Robinson, a que debo el honor de su visita —dijo caminando hasta su escritorio, dejó su bolso bajo la atenta mirada de esa mujer, en sus ojos vio que la odiaba y eso no podía ser bueno.  

    —Abogada, esta no es una visita de cortesía, tengo entendido que usted es la amiga en turno de mi hijo —mientras lo decía la madre de Carter apretaba los labios en desacuerdo— y por lo que veo, es muy amiga.  

    —Bueno, yo no diría que amiga, pero tampoco suelo hablar de mis asuntos personales con gente desconocida.  

    —No quiera pasarse de lista abogada, sé que tiene encandilado a mi hijo, tanto que ha tenido el atrevimiento de pedirme que le dé el anillo de compromiso de su abuela, algo totalmente inaceptable. ¿Qué pretende señorita? Atraparlo con un hijo. Le daré todo el dinero que necesite para largarse lejos de mi hijo.  

    —Está usted equivocada señora, en ningún momento mi intensión ha sido atrapar a su hijo, de hecho, he tratado de alejarlo de mí, pero es el quien insiste.  

    —Perfecto, entonces nos entendemos, dime que cantidad quieres para desaparecer de su vida.  

    —Mire señora, no voy a desaparecer de la vida de Carter solo porque a usted no le guste mi presencia. Y estoy segura de que su hijo no piensa pedirme matrimonio —dijo nerviosa, no habían hablado de eso, pero estaba segura de que Carter sabía que ella no quería atarse en un matrimonio.  

    —Entonces para quien lo iba a pedir si no es para entregárselo a usted.  

    —Dígame que no se lo ha dado. 

    —Cómo iba a detenerlo, se ha empeñado en tenerlo y a mi esposo no le ha quedado más remedio que dárselo.   

    Jennifer cerró los ojos, procesando la información. No podía estar sucediendo eso, se suponía que iban a ir paso a paso.  

    —Estoy segura de que su hijo debe tener otro motivo para pedir ese anillo.  

    —Debe prometerme que no aceptará su propuesta, no se puede casar con mi hijo, mancharía su reputación, una abogada inmiscuida en un asesinato no puede pertenecer a la familia Robinson.  

    —Señora, discúlpeme, pero lo que hagamos su hijo y yo, es completamente asunto nuestro. Ahora si me disculpa tengo trabajo que hacer.  

    En cuanto se marchó la mamá de Carter, ella dejó salir el aire que estaba conteniendo, demonios, ahora que haría, tenía que hablar con él sobre esa charla con su querida madre.  

    Llegó a su departamento y se extrañó, ver una tarjeta dorada en la puerta, le dio la vuelta, pero solo decía la palabra: «sigue». Giró la perilla y encontró toda la estancia obscura iluminada por miles de velas en tono rojo, al centro junto al ventanal que mostraba las luces de la ciudad estaba una mesa hermosamente decorada con velas y flores, había dos copas y una botella de champagne. Carter salió de la cocina vestido con un esmoquin, en cuanto la vio le sonrió de esa manera que haría derretir los casquetes polares. En cuanto sus ojos se cruzaron, Jennifer se dio cuenta de lo mucho que lo amaba, era el hombre de su vida y de las vidas posteriores. Por mucho que se había jurado que no volvería a entregar su corazón, no lo había hecho, porque desde el primer momento que sus ojos se posaron en ese hombre su corazón comenzó a latir diferente, todo ese odio no era más que una atracción mal simulada.  

    —¿Qué es todo esto Carter? ¿Qué estamos celebrando? 

    —Jennifer —Carter se acercó hasta ella para tomarla de las manos— sé que no hemos comenzado con el pie derecho, pero quiero que sepas que en cuanto te conocí supe que eras la mujer que quería tener a mi lado para siempre, pero estabas comprometida con ese idiota y yo tenía que aceptar que había llegado tarde a tu vida. Pero cuando él te dejó, juró que, aunque suene feo, me alegré porque al fin podía tener una oportunidad de hablar contigo. Pero me esquivabas, y solo reaccionabas si te decía algo que te molestará. Después me mirabas como si me odiaras, y créeme ese es un sentimiento con el que nunca he batallado, porque suelo tener otro efecto en las mujeres. 

    Jennifer no tuvo más remedio que reír por sus palabras.  

    —En cuanto supe que te estaban acusando de matar a ese desgraciado, levanté a medio mundo para liberarte de eso, no podía permitir que te sucediera nada, nuestro primer beso lo deseaba tanto, al igual que estar a tu lado, pero siempre huías. Sé que cuando me dijiste que estabas embarazada no reaccioné de la manera en la que esperabas, pero en verdad me disté una felicidad inmensa con esa noticia, me dijiste que debíamos de ir lento, que nos teníamos que conocer —dijo él acercándose hasta ella tanto que podía escuchar su respiración —. Pero sabes que no tengo paciencia nena, sobre todo si se trata de ti, me vuelves loco, te conozco bien, se tus gustos, lo que te enfada, la manera en la que pronuncias mi nombre mientras te corres, lo sé todo de ti.  

    —Carter —pronunció ella en un susurro, con la respiración acelerada.  

    —Me encanta lo erótico que suena mi nombre en tus labios, se mi esposa Jenny, se mía para siempre.  

    —¿Qué? —dijo en un jadeo apenas audible, observó como Carter se ponía de rodillas y sacaba una cajita de terciopelo cortándole la respiración, era tan hermoso, nunca en su vida había pensado como quería su anillo de compromiso, pero sin duda ese era el indicado.  

    —Jenny, se mía, para amarnos siempre, a cada segundo del día, se mía para poder tener los hijos que queramos, se mía para envejecer juntos y se mía para llegar hasta al final de nuestras vidas tomados de la mano. ¿aceptas ser mi esposa, nena? 

    En ese momento se dio cuenta de que no había nada que ella no hiciera por ese hombre, lo amaba tanto, que incluso dolía, al diablo con lo que le había dicho su madre, ella lo amaba y si él quería formalizar su matrimonio lo haría, porque su amor valía la pena, y se enfrentaría al mundo entero si era necesario.  

    —Acepto, claro que acepto ser tu esposa, la madre de tus hijos, y todo lo que eso conlleva, te amo Carter, después de que me destrozaron el corazón, no creí volver a sentir por nadie un amor tan profundo que incluso doliera, pero llegaste tú, con tu sonrisa y derretiste todas las murallas de hielo que le había puesto a mi corazón. Ahora sé que sí que puedo amarte de esa manera que tú quieres y esta vez será para siempre.  

    Carter la atrajo entre sus brazos para besarla de manera apasionada, nunca se arrepentiría de la decisión que acaba de tomar, él era el hombre de su vida y recorrería el mundo entero si fuera necesario, siempre y cuando lo hiciera tomada de su mano. Sonrió cuando se separaron y Carter le puso el anillo en el dedo, vaya, pesaba mucho.  

    —Carter, se me dislocara el dedo de llevarlo todos los días, es enorme.  

    —Lo sé nena, pero eso les dirá a todos los hombres que eres mía, para siempre.  

    —Te amo Carter, ahora no logro concebir la vida sin tu amor. 

    —Te amo nena.  

    

  


   
    Epilogo 

      

      

      

    La iglesia estaba a rebosar de flores, habían decidido que se casarían en primavera, Jenny había dado a luz a una preciosa niña que era el orgullo de su padre, miró a su hija que estaba en brazos de Susan, sentadas en primera fila. Jennifer pasó su mano por su vientre ahora plano para verificar que su vestido estaba impecable, la alfombra roja estaba cubierta de pétalos que uno de los pajecitos había ido tirando mientras sonaba la música, cuando escucharon los primeros acordes de la marcha nupcial, su tía le dio su ramo de novia, y ambas se tomaron de la mano para recorrer el pasillo que la llevaría hasta donde estaba su futuro esposo. Nadie merecía mas el honor de entregarla en el altar que la única persona a la que consideraba su madre. Sonrió a los asistentes, para después dirigir su mirada al altar, donde Carter con su impresionante esmoquin la dejaba sin aliento.   

    Llegaron hasta el altar, y extendió su mano para tomar la mano de Carter, su tía se alejó de ahí para tomar su lugar en la primera banca, él besó su mano como si fuera un cabello de la época victoriana, ambos giraron para ver al cura que oficiaría la misa.  

    —Estamos aquí reunidos para celebrar la unión de Jennifer y Carter…— dijo el cura y fue todo lo que escuchó, su mirada se perdió en las grises profundidades de los ojos de Carter que le prometían tantas cosas, entre ellas felicidad, y sabía que no le hacía falta nada más, no fue consiente de nada más que del momento cuando Carter dijo sus votos matrimoniales. 

    —Yo Carter Robinson, te acepto a ti Jennifer, para amarte y respetarte toda la vida, eres mi vida entera y te prometo que dedicaré mi cuerpo y mi alma para hacerte feliz hasta el último día de mi vida, y si tengo que buscarte en otra vida lo haré para poder recorrer el mismo camino juntos, eres y serás la mujer que llevaré impregnada en mi alma y en piel, no hay nada que me separe de ti, y hoy, aquí frente a nuestros seres más queridos te prometo amarte hasta mi final.  

    Jennifer no pudo evitar que las lágrimas se le escaparan, no podía creer la suerte que tenía de compartir la vida junto al hombre que más amaba.  

    —Yo, Jennifer Brooks, prometo solemnemente amarte de manera incondicional, incluso en mis días malos, en los días en los que quiera huir por miedo, prometo que te amaré, de tal manera que no me quedara ninguna duda que de que solo a tu lado está mi lugar, para amarte con todas las fuerzas de mi ser, solo tú supiste derretir el hielo que cubría mi corazón, y supiste amar a la mujer que le rehuía al amor, por eso quiero caminar a tu lado siempre y prometo ser tuya y amarte hasta mi último aliento.  

    Su tía se secaba las lágrimas al igual que Susan, el cura los declaró marido y mujer y sellaron su amor con un beso que hizo que todos los asistentes se levantaran aplaudiendo, mientras ellos caminaban por el pasillo, pero ahora como marido y mujer. Ahora sabía que era capaz de amar sin condición.  

    —Eres feliz nena —dijo Carter mientras bailaban en la pista, la que sería su primera canción como marido y mujer.  

    —Tanto que siento que esto no es real.  

    Carter posó su mano sobre su mejilla y depositó un tierno beso en sus labios.  

    —Es tan real mi amor, de eso que te quedé la menor duda. Siempre estaré aquí amándote.  

    Ambos miraron hasta donde estaba su suegra que cargaba a su pequeña hija, mientras esta le quería quitar uno de sus pendientes. Sonrieron abrazados disfrutando de su amor, porque ahora sí, era para siempre.  

    Fin. 
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